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La oración puede 
cambiar las cosas

Ese es el principio que sustenta toda 
nuestra práctica de oración. Pero la 
oración no cambia las cosas porque 

tenga algún poder intrínseco. ¿Dónde radica 
el secreto de la oración?

 1. Nos pone en contacto con el Todo-
poderoso. Los cuatro seres vivientes que 
Juan vio en visión, repiten: “Santo, santo,  
santo es el Señor Dios Todopoderoso, el que 
era, el que es, y el que ha de venir” (Apoc. 
4:8). El original griego para Todopoderoso 
es pantókrator. Este término aparece diez 
veces en el Nuevo Testamento y hace re-
ferencia a poder ilimitado. Ese es nuestro 
Dios. Este término nos habla de aquel que 
hizo los cielos y la Tierra a partir de su 
palabra, y que tiene el poder de cambiar 
la realidad contra todo pronóstico. Y es 
al Todopoderoso a quien nos dirigimos 
cuando oramos. 

 2. La oración puede cambiar la rea-
lidad. Al ponernos en contacto con aquel 
que no conoce límites para su voluntad de 
bendecir –más allá de los límites que él 
mismo se ha impuesto ante nuestro libre 
albedrío–, aquello que humanamente 
es imposible Dios puede cambiarlo en 
un solo instante: “Lo que es imposible 
para los hombres, es posible para Dios” 
(Luc. 18:27). Se ha escrito y dicho mucho 
acerca de que Dios lo conoce todo, y que 
no necesita que le “informemos” cosas ni 
que le pidamos que actúe, cuando en rea-
lidad él está más dispuesto a actuar para 
bendecir que nosotros. Quiero hacerles una 
confesión: Realmente, no entiendo cómo 
funciona la oración. Algunas veces me he 
hecho muchas preguntas, solo para llegar 
al punto ciego de lo no revelado. De lo que 

sí estoy seguro es que la oración funciona 
y que, al orar, Dios responde. Eso solo nos 
tendría que bastar para dedicarnos con 
todas nuestras energías a la oración. 

 3. La oración puede cambiar nuestro 
corazón. La oración puede obrar un mila-
gro todavía más importante que cambiar 
la realidad: puede transformar nuestro 
corazón. La oración es una línea directa 
de comunicación con el Cielo y, al poner-
nos en contacto con la Deidad en sus tres 
personas, al confesar nuestros pecados y 
rendir nuestra vida a Dios, nos cubrimos 
con la sangre del Cordero, habilitamos al 
Espíritu Santo para que entre en nuestro 
corazón y recibimos todas las bendiciones 
espirituales que el Padre quiere derramar 
sobre sus hijos. 

 Al orar, extendemos la mano de la fe 
para abrir los almacenes del Cielo repletos 
de bendiciones para todos aquellos que 
creen que Dios existe y que recompensa 
a quienes se acercan a él (Heb. 11:6). 

 Si estamos seguros de que la oración 
realmente puede cambiar las cosas, em-
pezando con nuestro corazón, ¿por qué 
oramos tan poco? ¿Por qué dedicamos tan 
poco tiempo a orar? Este febrero, tenemos 
la oportunidad de dedicar tiempo a poner-
nos en contacto con el Todopoderoso. Es 
el programa de la Iglesia Adventista en 
Sudamérica dedicar diez días a orar (del 28 
de febrero al 9 de marzo, ver páginas 12 y 
13), todos juntos, por el derramamiento del 
Espíritu Santo y muchas otras necesidades 
espirituales que tenemos como iglesia.

 Te invito a apartar un momento sig-
nifi cativo de estos diez días a la oración. 
Puede cambiar tu vida para siempre. 
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“Yo lo veré, 
pero no ahora”

“Un minuto, 59 segundos, 58, 
57...  ¡Son las 12 de la noche! 
Ya se inició el día fatídico: 

21 de diciembre de 2012. Llegó el fi n del 
mundo, o el comienzo del fi n del mundo”. 
Más o menos así lo anunciaban muchas 
emisoras radiales, canales de televisión y 
posts de Facebook. Días antes, se decía que 
aquel viernes quizás un nuevo planeta, 
oculto por un momento de la órbita de 
la Tierra, nos afectaría. Otros sostenían 
que habría una actividad excesiva del Sol, 
que destruiría todos nuestros sistemas de 
comunicaciones. Y así podríamos seguir 
enunciando.

Básicamente, esto se produjo porque, 
según la cultura Maya, se cumplía un ci-
clo de 5.125 años en su calendario. Para 
muchos, esto signifi caba el fi n del mundo. 
Como prevención ante el desastre, algunos 
aconsejaron tener a disposición reserva 
de agua, leña, y velas sufi cientes para la 
iluminación y la calefacción.

En las ruinas de la antigua ciudad maya 
de Chichen Itza, miles cantaban, danza-
ban, y otros retozaban alrededor de las 
pirámides, junto a fogatas ceremoniales, 
con camisetas en las que se leía: “El fi n del 
mundo: Yo estuve ahí”. Era negocio para los 
vendedores, que ofrecían sus cerámicas y 
máscaras artesanales, llamando la atención 
de los visitantes: “Compre algo antes de que 
el mundo se acabe”.

Llegó el 21 de diciembre de 2012... y no 
pasó nada. La Tierra sigue su curso. Como 

esta, muchas otras “profecías” humanas 
están conduciendo al descrédito de las 
profecías bíblicas. El hombre está comen-
zando a desconfi ar de cualquier anuncio del 
fi n del mundo, a tal punto que el mensaje 
bíblico del pronto retorno de Cristo Jesús 
por segunda vez a la Tierra es casi ignorado. 
Pero, recuerda, ¡la profecía bíblica no falla! 

Si la profecía de la primera venida del 
Mesías ocurrió (Isa. 7:14; 9:6; Mat. 2:1, 2, 11; 
Luc. 1:26-32; 2:7-11; Hech. 3:18; Gál. 4:4), su 
segunda venida también ocurrirá (Hech. 
1:11; Juan 14:1-3; Tito 2:13; Heb. 9:28; Mat. 
24:43, 44; 1 Tes. 4:13-18; Apoc. 1:7). 

Cuando el pueblo de Israel estaba a las 
puertas para entrar en la Canaán terrenal, 
y solo esperaba la orden de levantar el 
campamento para luego atravesar el Jordán, 
apareció la fi gura del rey moabita Balac, 
quien, no confi ando en sus dioses, mandó 
traer a cualquier costo a Balaam (Núm. 22), 
quien vivía al oriente, aproximadamente 
a 650 kilómetros de Moab, con el objetivo 
de que pronunciara maldiciones contra el 
pueblo israelita. Pero Balaam pronunció 
bendiciones a través de cuatro profecías 
que Dios le mostró (Núm. 23:7-10; 23:21-
24:5-9, 15-25). 

Él era un “profeta” que no pertenecía a 
Israel; no obstante, Dios hizo con él algo 
fuera de lo común, revelándole asuntos muy 
importantes para su pueblo. En la cuarta 
profecía, Balaam pronuncia la “visión del 
Omnipotente” (Núm 24:16). Aproximada-
mente mil quinientos años antes de Cristo, 

por causa de la mano soberana de Dios, 
Balaam sería utilizado para proporcionarnos 
una extraordinaria profecía, diciendo: “Lo 
veré, mas no ahora; lo miraré, mas no de 
cerca; saldrá Estrella de Jacob, y se levantará 
cetro de Israel, y herirá las sienes de Moab, 
y destruirá a todos los hijos de Set” (Núm. 
24:17). Aquel Omnipotente es: (1) “Estrella” 
que sale de Jacob, y (2) “Cetro de Israel”. En 
esta profecía, la palabra “estrella” se refi ere 
a la primera venida de Jesucristo; el cetro 
se refi ere a su segunda venida. Explique-
mos esto.

Cristo es “la estrella resplandeciente de 
la mañana” (Apoc. 22:16) en este mundo 
inmerso en tinieblas. Es la Luz en medio 
de la oscuridad (Juan 8:12). Una estrella 
saldría de Jacob; los magos (sabios) vieron 
su estrella en el oriente. Entonces, por 
medio de la profecía de Balaam, los magos 
tomaron conocimiento del nacimiento 
del Rey. Él vencería a todos los enemigos 
(Balaam cita a los enemigos de su tiempo, 
en Números 24:18 al 24, como ejemplos 
del dominio y la victoria fi nal del Mesías). 
En Apocalipsis, hallamos la promesa para 
el que venciere: “Le daré la estrella de la 
mañana” (Apoc. 2:27).

El Omnipotente es también cetro, a fi n 
de ejecutar juicio por medio de Israel. Su 
pueblo está esperando justicia. Muy pronto, 
todos reconocerán, ante nuestro Señor, que 
él es el “Señor de Señores y Rey de Reyes” 
(Apoc. 19:16; cf. Heb. 1:8). Sí, el Señor viene. 
“Yo lo veré, pero no ahora”. 

Segunda venida

Por Glúder Quispe
Doctor en Teología, profesor universitario y director del Centro de Investigaciones White de la Universidad Peruana Unión. Twitter:@GluderQuispe
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En 2 palabras

Había una vez un hombre que donó 
toda su fortuna a un grupo de des-
conocidos. Se trata del portugués 

Luis Carlos de Noronha Camara, quien a 
los 29 años recurrió a un escribano para 
certifi car su donación a... ¡setenta perso-
nas elegidas al azar de la guía telefónica! 
El hombre murió a los 42 años, y quienes 
aceptaron la herencia se llevaron parte 
del dinero. Muchos de los afortunados 
rechazaron la oferta porque pensaron que 
se trataba de una broma o de una estafa.

Lo cierto es que, a veces, la vida te da 
sorpresas.

Y si de eso hablamos, no me imagino 
la reacción de los hermanos Zsolt y Géza 
Peladi, dos vagabundos que vivían en las 
calles de Budapest (Hungría) cuando un 
trabajador social los localizó con el pro-
pósito de informarles que recibirían una 
cuantiosa fortuna, como herencia por parte 
de su recién fallecida abuela desconocida. 
Los hermanos habían sido abandonados 
cuando eran niños por su madre, quien 
provenía de una familia acaudalada.

La Biblia también está llena de sorpresas.
Y si de mendigos que reciben algo de la 

nada hablamos, nada mejor que recordar 
la historia de 2 Reyes 6:24 a 7:20. Samaria 
estaba rodeada por el ejército de Siria; los 
alimentos estaban encarecidos y había 
hambre en extremo, a tal punto que una 

mujer cocinó a su hijo para comerlo. 
Ante el anuncio de Eliseo de la solución 

del hambre y el descenso en los precios 
de las mercaderías, un príncipe del rey 
observó, incrédulo, que tendría que ocurrir 
un milagro para que tal predicción pudiera 
cumplirse: “Y un príncipe en cuyo brazo el 
rey se apoyaba, respondió al varón de Dios, 
y dijo: Si Jehová hiciese ahora ventanas en el 
cielo, ¿sería así?” (2 Rey. 7:2). Mediante esta 
hipérbole, el hombre que ofi ciaba como la 
mano derecha del rey procuró demostrar 
cuán risible era el augurio de Eliseo.

Mientras tanto, cuatro hombres leprosos 
y hambrientos yacían en las afueras de 
Samaria. Por causa de la enfermedad con 
la que cargaban, no podían entrar en la 
ciudad. Amparados bajo el lema “Perdido 
por perdido”, decidieron pasar por las 
tiendas de los sirios, para ver si estos se 
compadecían de ellos y les daban comida.

Entonces, se encontraron con el milagro 
de Dios: él había hecho que los sirios oye-
ran ruidos de carros y de caballos. Habían 
huido por su vida, dejando sus tiendas y 
todo lo que poseían. Los leprosos comieron 
y bebieron. Luego, refl exionaron que no era 
correcto lo que hacían, ya que las buenas 
nuevas no podían callarse para otros. 

Más allá de que la sociedad los rechazaba 
legalmente, los leprosos eligieron compartir 
la gran bendición que habían encontrado. 

Tenían enfermo el cuerpo, pero aún tenían 
sana el alma. 

Dios puede obrar milagros inesperados 
si confi amos en él. Si fuese necesario, hasta 
puede abrir ventanas en el cielo para de-
rramar sus bendiciones. El problema no es 
que Dios no abra las ventanas del cielo. El 
problema es que nosotros no abrimos a él 
la ventana de nuestro corazón. Enfrascados 
en el viciado aire que respiramos, somos 
presa de una mortal claustrofobia, clau-
surando así una vida espiritual exitosa y 
plena. Dios te eligió para darte su herencia 
y sus recursos. No al azar, pero te eligió. 
Cree en sus promesas. Hazlas tuyas. Son 
verdaderas y fi eles. Como él.

La palabra “curso” proviene del latín 
cursus, y signifi ca “carrera”. De la misma 
familia son “discurso” (separación de ideas 
sobre un tema); “concurso” (grupo de per-
sonas que compiten por algo); “precursor” 
(el que se adelanta a algo); “transcurso” (a 
través de algo); y “recurso” (repetición de la 
carrera, volver en busca de ayuda, retornar 
al lugar de origen). 

¿Qué tal si, cansados de fracasar, volvemos 
a empezar la carrera amparados en sus recur-
sos, no en los nuestros? ¿Qué tal si dejamos 
de caminar buscando las limosnas que se 
esparcen en el suelo, y marchamos con la 
cabeza erguida, contemplando los tesoros 
que se derraman desde el cielo? ¿Qué tal si 
trituramos nuestro orgullo independentista, 
y consolidamos una relación dependiente-
mente sana con nuestro Padre celestial? 

“Nuestro carácter nos hace meternos en 
problemas, pero es nuestro orgullo el que 
nos mantiene en ellos” (Esopo).

Por Pablo Ale
Licenciado en Teología y en Comunicación Social. Es redactor y editor en la ACES.
pablo.ale@aces.com.ar
@PabloHernanAle

“Dios no nos pide que hagamos con nuestra fuerza la obra que nos espera. Él ha provisto 
ayuda divina para todas las emergencias a las cuales no puedan hacer frente nuestros recursos 
humanos. Da el Espíritu Santo para ayudarnos en toda difi cultad, para fortalecer nuestra 
esperanza y seguridad, para iluminar nuestra mente y purifi car nuestro corazón […]. Cristo 
hizo provisión para que su iglesia fuese un cuerpo transformado, iluminado por la luz del Cielo 
[...]. Él quiere que todo cristiano esté rodeado de una atmósfera espiritual de luz y paz” (Elena 
de White, Joyas de los testimonios, t. 3, p. 209).

Recursos humanos
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 los problemas 
   en tu iglesia

  Cómo
solucionar

Más allá de las difi cultades 
que presentó el enemigo, 
la iglesia primitiva superó
 con éxito sus confl ictos.
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Por Mark Finley
Asistente del presidente de la Asociación General.

El temor desapareció. Se fue como 
una sombra, desvaneciéndose. La 
noche oscura de la tristeza había 

terminado. La mañana llegó. La fe llenó 
sus corazones. Ellos ya no se encogieron, 
temblorosos de miedo, en el aposento 
alto. Ahora estaban colmados de fe; la 
esperanza inundaba sus corazones. Una 
vislumbre de su Señor resucitado cambió 
su vida. Jesús les dio una nueva razón 
para vivir. Y entonces les dio lo que llegó 
a conocerse como la Gran Comisión: “Id 
por todo el mundo y predicad el evangelio 
a toda criatura” (Mar. 16:15).

Ahora, ellos estaban aferrándose de la 
gran promesa, pues sin la gran promesa no 
podrían cumplir la Gran Comisión. 

Una gran promesa
A pesar de los abrumadores obstáculos 

y las difi cultades insuperables, los discí-
pulos se asieron de esa preciosa promesa. 
“Y estando juntos, les ordenó: No salgáis 
de Jerusalén, sino esperad la promesa del 
Padre, la cual oísteis de mí [...] pero recibiréis 
poder cuando haya venido sobre vosotros 
el Espíritu Santo, y me seréis testigos en 
Jerusalén, en toda Judea, en Samaria y 
hasta lo último de la tierra” (Hech. 1:4, 8).

Ellos estaban seguros de que, si cumplían 
las condiciones, él cumpliría su palabra. Ellos 
esperaron, confesaron sus pecados, oraron 
y creyeron. Y el Cielo respondió. El Espíritu 
Santo fue derramado de manera abundante 
el día de Pentecostés (Hech. 2:1-4).

El Espíritu Santo fue derramado el día de 
Pentecostés como una señal, para la iglesia 
primitiva, de que el sacrifi cio de Jesús había 
sido aceptado por el Padre en el Santuario 
celestial. Lucas lo aclara en Hechos 2:32 y 33: 
“A este Jesús resucitó Dios, de lo cual todos 
nosotros somos testigos. Así que, exaltado 
por la diestra de Dios y habiendo recibido 
del Padre la promesa del Espíritu Santo, ha 
derramado esto que vosotros veis y oís”.

Las tres mil almas bautizadas ese día 

fueron un testimonio elocuente del poder 
del Cristo resucitado para cambiar las vidas. 
La plenitud del Espíritu da testimonio de 
la plenitud del poder de Jesús.

Los discípulos reunidos en el aposento 
alto ese día eran 120. El desafí o de alcanzar al 
mundo con el evangelio parecía imposible. 
La mayor estimación de población mundial 
del primer siglo era de aproximadamente 
180 millones.

Por cierto, había más cristianos que los 
que estaban reunidos en el aposento alto; 
aun así, el porcentaje de cristianos en la 
población mundial era infi nitesimal. Por 
ejemplo, si usamos el número 120, habría 
un cristiano por cada 1,4 millones de per-
sonas. Al comparar esto con el número de 
adventistas en el mundo actual, vemos que 
hay aproximadamente 1 adventista por 
cada 422 personas. En tiempos del poderío 
militar romano y del materialismo, la fi lo-
sofí a griega y la religión pagana, sin duda 
la tarea de alcanzar al mundo entero con 
el evangelio debió haber sido mucho más 
difí cil que la nuestra.

Ellos no tenían medios masivos de comu-
nicación, como radio, televisión o Internet; 
no poseían redes sociales on line, como 

Facebook o Twitter. No contaban con trans-
misiones vía satélite; no tenían seminarios 
de Teología, casas publicadoras, sistemas 
hospitalarios mundiales ni una amplia 
organización mundial de iglesias; pero sí 
poseían la plenitud del Espíritu. Tenían la 
promesa de Jesús de que, por medio del 
derramamiento de su Espíritu Santo, ellos 
podrían impactar al mundo entero con su 
mensaje de amor y de verdad.

Un crecimiento explosivo
¡Los resultados fueron asombrosos! 

Viajemos a través del libro de Hechos, y 
captemos la inspiración que fl uye de sus 
páginas. En Hechos, se revela lo que Dios 
puede hacer, en breve lapso, a través de hom-
bres y mujeres consagrados, quienes creen 
en su promesa y actúan según su Palabra.

Cuando los discípulos se despertaron el 
día de Pentecostés, no tenían idea de que la 
iglesia podía bautizar miles de miembros 
nuevos cada día. Y esto fue solo el comienzo. 
Hechos 4:4 agrega: “Pero muchos de los 
que habían oído la palabra, creyeron; y el 
número de los hombres era como cinco mil”.

Nota que el texto menciona que el número 
de hombres era de cinco mil; si sumamos las 

 “Ellos no tenían medios masivos de 

comunicación, como radio, televisión o 

Internet; no poseían redes sociales on line, 

como Facebook o Twitter. No contaban 

con transmisiones vía satélite; no tenían 

seminarios de Teología, casas publicadoras, 

sistemas hospitalarios mundiales ni una 

amplia organización mundial de iglesias; 

pero sí poseían la plenitud del Espíritu”.
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mujeres y los niños, el número aumentaría 
notoriamente.

En solo unas pocas semanas, la iglesia tuvo 
un crecimiento explosivo. “La palabra del 
Señor crecía y el número de los discípulos 
se multiplicaba grandemente en Jerusalén; 
también, muchos de los sacerdotes obede-
cían a la fe” (Hech. 6:7).

Cuando los discípulos predicaban bajo 
la infl uencia del Espíritu Santo, el Cristo 
resucitado tocaba los corazones de muchos 
dirigentes religiosos judíos. La iglesia del 
Nuevo Testamento continuaba impactando 
en el mundo de manera sorprendente.

Un escritor romano de esa época expresa 
lo siguiente en relación con los cristianos: 
“Ustedes están en todas partes. Están en 
nuestros ejércitos, en nuestras armadas, 
en el Senado y en los puestos del merca-
do”. La historia del libro de los Hechos es 
la historia del crecimiento notable de la 
iglesia cristiana en un período muy corto.

La estrategia de Satanás
A la luz de este crecimiento y de este 

compromiso apasionado por la misión, 
el enemigo intentó quebrar la unidad de 
la iglesia y frustrar su divulgación. Estu-
diaremos tres casos concretos en el libro 
de Hechos, en que la unidad de la iglesia 
del Nuevo Testamento pudo fácilmente 
haberse fracturado. Y redescubriremos 
lecciones para la iglesia actual.

Problema 1: Hechos 6. El 
tema de la equidad, la 

justicia y la igualdad 
amenazaba la unidad 
de la iglesia.

Problema 2: Hechos 10 y 
11. La cuestión de las opiniones personales 
y los prejuicios en relación con la revelación 
divina amenazaba la unidad de la iglesia.

Problema 3: Hechos 15. Las fuertes tradi-
ciones culturales, que posibilitaban acciones 
unilaterales y confl ictos entre judíos y gen-
tiles, amenazaban la unidad de la iglesia.

Examinemos estos problemas, y veamos el 
procedimiento que los discípulos utilizaron 
con el objetivo de resolver estas diferencias.

Solución 1: En el capítulo 6 de Hechos, 
se registra un serio confl icto entre los 
judíos cristianos de entorno griego y los 
judíos cristianos de Palestina. Las viudas 
griegas sentían que estaban siendo tra-
tadas injustamente en la distribución de 
los alimentos. “En aquellos días, como 
crecía el número de los discípulos, hubo 
murmuración de los griegos contra los 
hebreos, que las viudas de aquellos eran 
desatendidas en la distribución diaria”, 
menciona el versículo 1. Nota cuidadosa-
mente que hubo murmuración porque el 
número de los discípulos crecía. Cuando 
el Espíritu Santo trabaja poderosamente, 
el diablo genera confl ictos.

Las disensiones disponen una fuerza que 
restringe la misión, sofoca el crecimiento 
y limita la ganancia de almas con efi cacia. 
“Sabía Satanás que mientras durase aquella 
unión no podría impedir el progreso de la 
verdad evangélica, y procuró prevalerse 
de los antiguos modos de pensar, con la 
esperanza de introducir así en la iglesia 
elementos de discordia” (Los hechos de los 
apóstoles, p. 73). Los confl ictos merman 
las fuerzas y absorben nuestra atención; 
el diablo está muy consciente de esto. El 
Espíritu Santo guió a los discípulos a en-
contrar un camino a través de la difi cultad. 

Los desafí os que la iglesia enfrenta hoy 
no son nada nuevos, y confí o en que el 
Espíritu Santo nos ayudará a encontrar un 
camino a través de ellos, así como lo hizo 
con la iglesia primitiva.

De esta experiencia, aprendemos un 
principio: Debemos actuar de inmediato. 

Las disensiones no se resuelven por sí 
solas. Los dirigentes deben ser lo sufi cien-
temente valientes como para encontrar 
soluciones. “Por lo tanto, era indispensable 
tomar medidas inmediatas que quitasen 
todo motivo de descontento, so pena de 
que el enemigo triunfara en sus esfuerzos 
y determinase una división entre los fi eles” 
(ibíd., p. 74).

Además, los discípulos actuaron y bus-
caron el consenso. Ellos se reunieron con 
los involucrados, se estudió la situación y 
se propuso una solución. Se convocó a una 
comisión y buscaron su consejo.

Esta acción implicó escoger a un grupo 
de siete personas. Observemos al grupo que 
fue elegido. Dos eran muy bien conocidos: 
Esteban y Felipe; en la comunidad, esto 
brindaba credibilidad a la elección. Cuatro 
eran relativamente desconocidos pero ho-
nestos, espirituales e inteligentes. Uno era 
procedente de Antioquía. La mayoría de los 
nombrados tenían nombres griegos, lo que 
ofrecía a las viudas griegas una percepción 
de imparcialidad.

Tal vez, todo sería más sencillo si, como 
líderes, actuáramos con prontitud, bus-
cáramos el consenso y promoviéramos 
un grupo representativo para proponer 
justicia y soluciones equitativas. 

Solución 2: El segundo gran tema de con-
fl icto se encuentra en los capítulos 10 y 11 de 
Hechos. El centurión romano Cornelio fue 
visitado por un ángel durante su oración, 
quien lo instruyó para que enviara a sus 
siervos a Jope, con el fi n de encontrarse 
con Pedro. Al mismo tiempo, Pedro estaba 
orando y le fue dada esta orden: “Levántate, 
Pedro, mata y come”, de un gran lienzo que 
contenía animales impuros (Hech. 10:13). 

La esencia de la 

unidad no es una 

acción uniforme; 

es respetarse 

mutuamente lo 

sufi ciente como 

para escuchar con 

atención, responder 

con detenimiento y 

decidir juntos.
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Pedro estaba totalmente confundido. 
Mientras intentaba descubrir el significa-
do de la visión, llamaron a su puerta los 
hombres de Cornelio. Hasta ese momento, 
Pedro creía que los gentiles eran impuros. 
Dios utilizó la visión para convencer su 
pensamiento acerca de la necesidad de 
predicar el evangelio a los gentiles. Pedro 
respondió positivamente a la invitación de 

los siervos de Cornelio, y los acompañó a la 
casa del centurión. Encontró que Cornelio 
era alguien de mente abierta y corazón 
receptivo. Él y su familia aceptaron a Jesús, 
y fueron bautizados. 

Pedro estaba muy emocionado. Pero 
los judíos cristianos se sintieron profun-
damente ofendidos. Hechos 11 revela el 
curso de acción de Pedro: fue a Jerusalén 

a reunirse con sus hermanos y explicar su 
proceder. La reunión con los “hermanos” 
no comenzó muy bien. ¿Cuál fue la defensa 
de Pedro? La revelación divina. Pedro ex-
plicó, con calma, que sus acciones estaban 
directamente basadas en las instrucciones 
de Dios; el Señor le había dado una visión, 
y él no podía negarlo. Mientras Pedro ha-
blaba, el Espíritu Santo calmó las mentes 
de aquellos que se oponían a él. 

“Al oír esta explicación, los hermanos 
callaron. Convencidos de que la conducta 
de Pedro estaba de acuerdo con el cum-
plimiento directo del plan de Dios, y que 
sus prejuicios y espíritu exclusivo eran 
totalmente contrarios al espíritu del evan-
gelio, glorificaron a Dios, diciendo: ‘¡De 
manera que también a los gentiles ha 
dado Dios arrepentimiento para vida!’ 
Así, sin discusión, los prejuicios fueron 
quebrantados, se abandonó el espíritu 
exclusivista establecido por la costumbre 
secular, y quedó expedito el camino para la 
proclamación del evangelio a los gentiles” 
(ibíd., pp. 116, 117).

De esta experiencia, aprendemos el se-
gundo principio: Debemos buscar el diálogo.

Este conflicto fácilmente podría haber 
dividido a la iglesia si la actitud de Pedro 
hubiera sido diferente, o si hubiera evitado 
el pasar un tiempo dialogando con sus her-
manos. Pedro escuchó, y buscó el consenso. 
Cuando un asunto amenaza la unidad de la 
iglesia, no juzgues rápida o severamente. 
Descubre los hechos. Escucha el punto de 
vista del otro; el Espíritu Santo puede estar 
hablándote a través de tu hermano. Las 
personas honestas pueden tener diferencias 
de opinión. El consenso, con frecuencia, 
proviene de la argumentación y el diálogo. 

“Los discípulos reunidos en el aposento 

alto ese día eran 120. El desafío de 

alcanzar al mundo con el evangelio 

parecía imposible. La mayor estimación 

de población del primer siglo era de 

aproximadamente 180 millones”.
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Con calma, Pedro explicó que sus accio-
nes estaban basadas en la orden de Dios, 
y sus oponentes fueron conmovidos. Los 
prejuicios se destruyeron; las barreras de 
siglos de antigüedad se derrumbaron, y 
la unidad de la iglesia fue preservada. El 
Espíritu Santo les permitió encontrar una 
forma de resguardar su “unidad en Cristo”. 
Pero, esto demandó la buena disposición 
de escucharse unos a otros.

Solución 3: El tercer confl icto que fácil-
mente podría haber dividido a la iglesia 
primitiva se encuentra en Hechos 15. El 
asunto era este: los creyentes gentiles 
¿debían ser circuncidados o no? 

El proceso y las lecciones aprendidas 
son vitales a fi n de entender la forma de 
resolver las difi cultades. Un grupo de ju-
díos visitó Antioquía, y demandó que los 
gentiles conversos aceptaran y practicaran 
las costumbres judías. Ellos argumentaban 
que la salvación dependía de eso. Hechos 
15:2 narra que Pablo y Bernabé tuvieron 
una discusión y una contienda no pequeña 
con ellos. 

Hay veces en que pensamos que hoy te-
nemos muchos desafí os; pero los creyentes 
de la iglesia primitiva también los tuvieron, 
y el Espíritu Santo ayudó a que encontraran 
un camino a través de ello. En el contexto de 
este debate, ellos determinaron que todos 
debían reunirse en Jerusalén.

¿Qué habría ocurrido si Pablo y Ber-
nabé hubiesen argumentado: “Estas son 
nuestras convicciones de conciencia”, y 
hubieran llamado a una reunión de con-
sejo en Antioquía? ¿Qué tal si ellos nunca 
hubieran tratado de hallar una solución en 
colaboración con los dirigentes de la iglesia 
en Jerusalén? Por ese acto unilateral, ellos 
podrían haber causado malentendidos y 
considerables confl ictos.

El lenguaje de Hechos 15 es muy ins-
tructivo. El versículo 4 nos informa que 
los representantes de Antioquía fueron 
allí, “recibidos por la iglesia”. El versículo 6 
declara: “Entonces se reunieron los apóstoles 
y los ancianos para conocer este asunto”.

“Cuando se suscitaban disensiones en 
alguna iglesia local, como ocurrió después 
en Antioquía y otras partes, y los fi eles 
no lograban avenirse, no se consentía en 

que la cuestión dividiese a la iglesia, sino 
que se la sometía a un concilio general de 
todos los fi eles, constituido por delegados 
de las diversas iglesias locales, con los 
apóstoles y los ancianos en funciones de 
gran responsabilidad. Así, por la acción 
concertada de todos, se desbarataban los 
esfuerzos que Satanás hacía para atacar a 
las iglesias aisladas, y quedaban deshechos 
los planes de quebranto y destrucción que 
forjaba el enemigo” (ibíd., p. 80).

En los versículos 7 al 21, Pedro habló 
primero, luego Pablo y Bernabé añadieron 
su consejo. Entonces Santiago, el apóstol 
que presidía el Concilio de Jerusalén, pro-
puso una solución: los cristianos gentiles 
no necesitan seguir el mismo patrón de 
vida que los cristianos judíos. Los discí-
pulos estaban unidos en su compromiso 
con su Señor, su mensaje y su misión; 
estaban comprometidos en mantener un 
diálogo constructivo y en resolver juntos 
los problemas.

“En la iglesia de Antioquía, la considera-
ción del asunto de la circuncisión provocó 
mucha discusión y contienda. Finalmente, 
los miembros de la iglesia, temiendo que 
si la discusión continuaba se provocaría 
una división entre ellos, decidieron enviar 
a Pablo y a Bernabé, con algunos hombres 
responsables de la iglesia, hasta Jerusalén, 
a fi n de presentar el asunto a los apóstoles 
y los ancianos. Habían de encontrarse allí 
con delegados de las diferentes iglesias, y 
con aquellos que habían venido a Jerusalén 
para asistir a las próximas fi estas. Mientras 
tanto, había de cesar toda controversia, 
hasta que fuese dada una decisión fi nal 
en el concilio general. Esta decisión sería 
entonces aceptada universalmente por 
las diversas iglesias en todo el país” (ibíd., 
pp. 156, 157).

Una vez que la solución fue aceptada por 
todos, los representantes fueron enviados 
a las congregaciones locales con una carta 
y el voto del Concilio de Jerusalén, para 
explicar claramente lo acordado y evitar 
malentendidos. La esencia de la unidad 
no es una acción uniforme; es respetarse 
mutuamente lo sufi ciente como para es-
cuchar con atención, responder con dete-
nimiento y decidir juntos. En este asunto 
de normativa de iglesia, toda la iglesia del 

Nuevo Testamento no podía marchar al 
unísono, sino que debían decidir juntos. 
Podría haber diferencias de opinión. Los 
judíos, por cierto, tenían fuertes convic-
ciones; Pablo y Bernabé eran hombres de 
convicción. Las convicciones de ambos 
fueron respetadas cuando se tomó la deci-
sión conjunta. Estaban unidos mediante el 
Espíritu Santo, en una estructura de iglesia 
divinamente designada. 

De esta experiencia, aprendemos el tercer 
principio: Debemos aceptar lo que el cuerpo 
de la iglesia decide.

Las difi cultades fueron resueltas cuando 
los dirigentes de la iglesia primitiva se 
reunieron, y juntos oraron y entregaron 
sus opiniones personales a la decisión del 
cuerpo directivo general.

Dios ha establecido la estructura de la 
iglesia con el propósito de preservar su 
unidad y evitar que se fracture. Cuando la 
iglesia toma decisiones en conjunto, no 
todos estarán siempre satisfechos, pero 
los líderes cristianos maduros aceptarán 
el consenso de la institución. La “unidad” 
por la cual Cristo oró es más importante 
que las opiniones individuales o la agenda 
personal. Esta es una declaración clara e 
inequívoca: “Dios ha investido a su iglesia 
con especial autoridad y poder, que nadie 
tiene derecho a desatender y despreciar; 
porque el que lo hace desprecia la voz de 
Dios” (ibíd., p. 135). 

Cuando la iglesia enfrenta desafí os, 
cuando las difi cultades se vislumbran en 
el horizonte, cuando se forman fuertes 
opiniones y las posiciones se endurecen, 
nuestro amoroso Señor nos invita a unirnos, 
expresar gentilmente nuestros puntos de 
vista, escucharnos unos a otros, dialogar, 
proponer soluciones, y entonces, bajo la 
dirección del Espíritu Santo, decidir juntos. 
Si estamos comprometidos, un mismo es-
píritu colaborará en el proceso de decisión 
al hacer y respetar las decisiones del cuerpo 
directivo, Jesús será honrado, el diablo será 
derrotado y la iglesia triunfará.

Podemos enfrentar juntos los desafí os, 
comprometernos a resolverlos en el nombre 
de Jesús, con la seguridad absoluta de que 
en Jesús, por Jesús y a través de Jesús su 
iglesia triunfará. 
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Por Werner Arnolds
Médico especializado en Clínica Médica, vive en Ibarlucea, Prov. de Santa Fe, Rep. Argentina.

Salud

Sabrosa medicina
“Y dijo Dios: He aquí que os he dado toda 

planta que da semilla, que está sobre toda la 
tierra, y todo árbol en que hay fruto y que da 
semilla; os serán para comer” (Gén. 1:29).

Cuando se lastima la piel de mis 
manos con las agudas espinas de la 
planta de frambuesa  y me tiño de 

un color morado por causa de sus frutas 
rotas entre mis dedos, todo por deleitarme 
con el sabroso dulce que prepara mi esposa, 
ese color oscuro de las frambuesas madu-
ras es producido por sustancias llamadas 
oligómeros procianidólicos.

Al probar un aderezo en la comida, per-
cibo el sabor característico e inconfundi-
ble del ajo, que en su medida justa da un 
toque especial de sabor. La molécula que 
transmite el sabor al ajo y que excita mis 
papilas gustativas se llama dyallil trisulfi de.

El aroma intenso que impregna mi olfato 
al pelar una mandarina es producido por los 
fi toquímicos de la familia de los terpenos. 
Los fi toquímicos son moléculas respon-
sables por el color, el sabor y el olor de los 
vegetales. Se estima que más de ocho mil 
fi toquímicos han sido identifi cados, pero 
un gran porcentaje todavía ni se conoce. 

El mayor benefi cio que producen los 
fi toquímicos es su potente efecto antioxi-
dante. Pero, no es un solo fi toquímico el más 
efectivo o el remedio para todo. Si lo aíslo y 
lo ingiero en una cápsula, estoy perdiendo 
el verdadero sentido de los fi toquímicos. 
Por esa razón, Dios, como gran científi co, 
desarrolló dentro de cada fruta, semilla y 
hortaliza una variedad de fi toquímicos que 
juntos, en la dosis exacta y en la proporción 
correcta tienen un efecto adicional y sinér-
gico, potenciándose entre ellos.1 

¿Qué frutas contienen los mejores fi to-
químicos? Se ha estudiado mucho el efecto 

antioxidante del arándano y de la uva. Pero 
¿qué puedo hacer, si no se consiguen arán-
danos o uvas en mi localidad? ¡Son difí ciles 
de encontrar! Si nuestro Padre quisiera 
que comiéramos grandes cantidades de 
arándanos, habría en todas las regiones. 
No es una fruta específi ca la solución para 
nuestra salud; el hecho de combinar diversas 
frutas aumenta cinco veces más su efecto 
antioxidante que una fruta sola.2 

Actualmente, la ciencia ha demostrado 
que los fi toquímicos poseen la capacidad de 
actuar sobre el cáncer en todas sus etapas: 
en células precancerosas, reparan el ADN 
alterado; en el cáncer establecido, inhibe 
su desarrollo y la reproducción celular, 
bloquea la migración y produce la muerte 
de la célula cancerosa.3 

Cuando el salmista expresa, inspirado 
por Dios: “Él es quien perdona todas tus 
iniquidades, el que sana todas tus dolencias”, 
no se imaginaba que las frutas que estaba 
ingiriendo ese día, que Dios había creado 
para él con una gran variedad de fi toquími-
cos, estaban reduciendo la posibilidad de 
tener un infarto cardíaco,4 protegiendo su 
cerebro de enfermedades como el Parkinson 
y el Alzheimer;5 sanando su cuerpo. David 
prosigue, diciendo “El que sacia de bien tu 
boca, de modo que te rejuvenezcas como 
el águila” (Sal. 103:3, 5).

El apóstol Pablo escribe: “Y el mismo 
Dios de paz os santifi que por completo; y 
todo vuestro ser, espíritu, alma y cuerpo, 
sea guardado irreprensible para la venida 
de nuestro Señor Jesucristo” (1 Tes. 5:23).

Es muy claro. Todo vuestro ser: espíritu, 
alma y cuerpo. El Espíritu Santo nos santifi ca; 
Dios nos da elementos, como leer la Palabra 
de Dios, ayudar al prójimo, asistir a la iglesia, 
con el fi n de fortalecer mi espíritu y mi alma. 
¿Y el cuerpo? También nos proveyó de sus 

alimentos y varios elementos más, con el 
propósito de cuidar de nuestro cuerpo para su 
venida. Aprovechemos todos los benefi cios 
de una dieta rica en sustancias especialmente 
concebidas, con amor, para nuestra salud. 

Muestra a las personas que amas cómo 
Dios ya creó un plan para su salud fí sica 
y espiritual, e invítalas a probar, cuando 
estemos junto con el Creador, los fi toquí-
micos que tiene el fruto de la vida, que 
proporcionan vida eterna. 

_______________
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Entre el 28 de febrero y el 9 de marzo, la iglesia 
en Sudamérica se une para experimentar un 

reavivamiento espiritual.

Diez días
de oración

1.  Motivar a los miembros de la iglesia a 
involucrarse con el ayuno y la oración.

2. Destacar la importancia de la oración 
de intercesión, y de las razones por 

las cuales los adventistas están orando.

3.Destacar las acciones prácticas de 
servicio a la comunidad que los ad-

ventistas tienen en oración realizar.

Jueves 28 de febrero: oramos por nuestra condición espiritual. “Y cuando él 
venga, convencerá al mundo de pecado, de justicia y de juicio” (Juan 16:8).

Viernes 1º de marzo: oramos por la confesión y el reconocimiento de 
nuestros pecados. “Y cuando él venga, convencerá al mundo de pecado, 
de justicia y de juicio” (Juan 16:8).

Sábado 2 de marzo: oramos por nuestra reconsagración a Dios. “Y cuando él 
venga, convencerá al mundo de pecado, de justicia y de juicio” (Juan 16:8).

Domingo 3 de marzo: oramos pidiendo el Espíritu Santo. “Y no contristéis 
al Espíritu Santo de Dios, con el cual fuisteis sellados para el día de la 
redención” (Efe. 4:30).

Lunes 4 de marzo: oramos por el reconocimiento de la importancia de la 
oración. “Y de igual manera el Espíritu nos ayuda en nuestra debilidad; 
pues qué hemos de pedir como conviene, no lo sabemos, pero el Espíritu 
mismo intercede por nosotros con gemidos indecibles” (Rom. 8:26).

Martes 5 de marzo: oramos por el reconocimiento de la importancia del estudio 
de la Biblia. “Santifícalos en tu verdad; tu palabra es verdad” (Juan 17:17).

Miércoles 6 de marzo: oramos por el perdón divino y el humano. “Y perdó-
nanos nuestras deudas, como también nosotros perdonamos a nuestros 
deudores” (Mat. 6:12).

Jueves 7 de marzo: oramos por nuestros vecinos y por las personas que va-
mos a invitar para que asistan a las reuniones de Semana Santa. Oramos 
por el crecimiento del amor fraternal. “Un mandamiento nuevo os doy: 
Que os améis unos a otros; como yo os he amado, que también os améis 
unos a otros” (Juan 13:34).

Viernes 8 de marzo: oramos por nuestros vecinos y por las personas que 
vamos a invitar para las reuniones de Semana Santa. Oramos por el fruto 
del Espíritu Santo en nuestra vida. “Mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, 
paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, mansedumbre, templanza; contra 
tales cosas no hay ley” (Gál. 5:22, 23).

Sábado 9 de marzo: Diez horas de ayuno y oración por el derramamiento 
del Espíritu Santo, y por el reavivamiento y la reforma. Presentación del 
video “Documento estilo de vida adventista” (en adultos y en menores).

CronogramaObjetivos

La RA se une a la iniciativa de orar durante diez días por el derramamiento del Espíritu Santo, y por el reavivamiento y la reforma.
Invitamos a los lectores a participar de este maravilloso plan en cada una de sus iglesias y congregaciones.
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 1-  Para perseverar en la doctrina bíblica (Hech. 2:42).
 2- Para vivir en comunión y en oración (Hech. 2:42-47).
 3- Para permitir la actuación poderosa de Dios en mi vida (Hech. 2:43).
 4- Para fortalecer la unidad de la iglesia (Hech. 2:44). 5-  Para crecer en fi delidad y generosidad (Hech. 2:45). 6- Para revitalizar la adoración y el culto (Hech. 2:46). 7- Para multiplicar a la iglesia en las casas, a través de los Grupos pe- 
  queños (Hech. 2:46). 8- Para alabar a Dios y testifi car (Hech. 2:47). 9- Para afi rmar los principios del discipulado: Comunión, Relaciona- 
  miento y Misión (Hech. 2:47).
 10- Rogar el bautismo del Espíritu Santo y convertirnos en testigos  
  (Hech. 1:8).

   Santa Cena. 
   Bautismo.
   Grupos de estudio de la Biblia.
   Testimonios en vivo y en videos.
   Carpas de oración.
   Visitar a los vecinos de la iglesia para informarles que estamos orando  
  por ellos, y entregarles una tarjeta con datos y referencias de nuestra  
  iglesia.
   Invitar a los vecinos de la iglesia en un horario del programa en el que  
  oraremos por ellos.
   Donde exista la radio local, hacer una programación en vivo, solicitan- 
  do que los oyentes entren en contacto, con la intención de orar por ellos.

10 motivos de oración

Comunión- Relacionamiento- Misión

Importancia

Actividades para realizar 
el sábado 9 de marzo

El programa del sábado 10 de marzo 
es una notable oportunidad para renovar 
la vida espiritual y recibir una porción 
especial del Espíritu Santo. Miles de 
iglesias, y una gran multitud de miem-
bros, participarán de estos diez días para 
consolidar el discipulado.

La iglesia en Sudamérica ha desarro-
llado una fuerte visión de discipulado; 
ese concepto de discipulado que nos 
ayuda a rescatar la esencia de la vida 
cristiana. Es decir, una oportunidad 
para vivir como Jesucristo vivió. Algo 
simple, pero que pueda comprometer 
a cada miembro de iglesia. Esta visión 
está organizada en tres principios, re-
presentados en tres palabras: 

Comunión, Relacionamiento y Misión.

A partir del momento en que profun-
dicemos la visión y la experiencia con 
estos tres principios rectores, viviremos 
una vida cristiana plena. Es algo simple 
pero signifi cativo, que generará cristianos 
más maduros y profundos.

Detrás de cada una de estas palabras 
existe un sueño:
1. Comunión: ver que cada miembro 

busque a Dios en la primera hora de 
cada día, participando de la jornada 
espiritual: Biblia, oración, lección de 
la Escuela Sabática, Elena de White.

Iglesia mundial: un proyecto 
especial denominado “Reaviva-
dos por su Palabra”; un capítulo 
por día, todos juntos, leeremos 

toda la Biblia hasta el año 2015.
Cada mañana, queremos ver a 
nuestros miembros clamando 
por el bautismo del Espíritu 
Santo y saliendo, renovados, 
para caminar las 24 horas del 
día con Dios.

2. Relacionamiento: El sueño es ver 
a cada creyente abrazado por una 
iglesia acogedora, y esto se realiza a 
través de los Grupos pequeños (GP).

Por ello, el sueño es ver a cada 
miembro abriendo su casa o 
participando de un GP cerca de 
donde vive.

3. Misión: Esta es la realización del sueño 
de Dios: ver que cada miembro testifi que 

de Jesús a, por lo menos, una persona.
Cada uno llevará una persona 
a Jesús, y le mostrará la Palabra 
de Dios. En realidad, este es el 
resultado natural de una vida 
de comunión.
Quien tiene comunión cumple 
la misión.
Quien no está comprometido 
con la misión es porque no 
conoce la comunión verdadera.

Has observado que el primer principio 
de la visión de discipulado es la comunión.

Aún estamos comenzando el año, y 
queremos separar ese tiempo para la 
comunión de toda la iglesia. Solo así 
estaremos preparados. 
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Conquistando las ciudades

La RA dialogó con el Pr. Leonel Lozano, presidente de la Unión Ecuatoriana.

RA: Pr. Lozano, ¿qué planes tiene 
la UE en relación con el evangelismo 
en las grandes ciudades?

 Pr. Lozano: Tenemos proyectos para 
dos ciudades: Una es Guayaquil, la ciudad 
con mayor población del país. Como parte 
del gran proyecto “Impacto Guayaquil”, se 
instaurarán doce nuevas iglesias; dos de 
ellas, iglesias en sectores de clase alta: “El 
Centenario” y “La Puntilla”. La otra ciudad 
es Quito. Como resultado del gran proyecto 
de impacto evangelizador en esta ciudad, se 
plantaron diez nuevas iglesias y se crearon 
dos nuevos distritos en 2012. Además, este 
año seguiremos cosechando los frutos de 
aquella campaña.

RA: ¿Qué hace falta, en su opinión, 
para tomar conciencia de la importan-
cia de evangelizar las grandes ciudades?

Pr. Lozano: Consideramos que la DSA ha 
dado un gran paso. Hoy, la iglesia empezó a 
tomar mayor conciencia de la necesidad de 
llegar con el evangelio allí. La dirección es 
clara, el desafí o está propuesto; y, en virtud 

de esta loable iniciativa, nos corresponde 
seguir expandiendo la visión y trabajar de 
manera incesante con el fi n de establecer 
monumentos para Dios, en estas ciudades 
necesitadas del evangelio. Creemos fi rme-
mente en lo que dice Elena de White en El 
evangelismo, la página 298: “El mensaje de 
amonestación debe hacerse resonar en las 
ciudades populosas y perversas”.

 RA: ¿Qué objetivos tienen en cuanto 
a la actividad misionera para 2013? 

Pr. Lozano: Un objetivo es expandir 
la visión del discipulado. Para este fi n, 
desarrollaremos el “Ciclo del Discipulado”, 
a través de la Escuela Sabática. Otro gran 
objetivo es formar, consolidar y multipli-
car los Grupos pequeños. En tercer lugar, 
fortalecer los llamados “Frentes Misio-
neros”. Con este objetivo, realizaremos 
capacitaciones y seguimientos. Este año, 
queremos tener mil clases bíblicas, ocho 
mil parejas misioneras y dos mil centros 
de predicación en Semana Santa. Como 
cuarto objetivo, queremos establecer setenta 

nuevas iglesias este año y tener siete mil 
quinientos bautismos. 

RA: ¿Qué mensaje tiene, para los 
lectores de la revista, acerca de esta 
labor tan importante?

Pr. Lozano: Hemos sido llamados para 
impactar al mundo con la verdad del evan-
gelio. ¡No hay tiempo que perder! La maldad 
está proliferando de manera impresionante 
en las grandes ciudades. Es hora de unir 
nuestras manos, y proclamar de viva voz 
el mensaje de salvación en estos lugares 
oscuros, depravados y necesitados de la 
gracia maravillosa, que es en Cristo Jesús. 
Vayamos sin temor, e imbuidos del poder 
del Espíritu Santo, conquistemos los cora-
zones de aquellos que están en tinieblas y 
necesitan el poder transformador de Cristo. 
Recordemos: “El mensaje de amonestación 
ha de proclamarse de pueblo en pueblo, de 
ciudad en ciudad y de país en país, sin una 
aparatosa ostentación, pero por hombres 
de fe que actúen por el poder del Espíritu” 
(El evangelismo, p. 18). ¡Esta es la misión! 

Unión Ecuatoriana

217 lugares de culto 
(iglesias + congregaciones)

72 nuevas iglesias 
     establecidas en 2012

53.264 
       miembros 

6.901 
bautismos en 2012

Nació en Bella Luz, Guayas, Rep. del Ecuador. Cursó sus estudios primarios  y 
secundarios en la misma localidad; desarrolló su carrera universitaria en la UPeU, 
Ñaña, ciudad de Lima, diplomándose en Teología en el año 1993.

Desde el año 1994, se comprometió activamente con la iglesia. Se ha desempeñado 
como director de Ministerio Personal y de Escuela Sabática, y como presidente de la 
Misión Ecuatoriana del Sur. 

Actualmente, ejerce el cargo de presidente de la Unión Ecuatoriana y director de 
Publicaciones.

Está casado con Esther Alvarado, con quien tiene tres hijos: Abdiel, Abner y Benjamín.

“¡No hay tiempo 
  que perder!”
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Un libro, una historia

Por Walter Steger
Licenciado en Teología, Traductor Público de Inglés y editor de la ACES.
walter.steger@aces.com.ar

El Deseado de 
todas las gentes

“Dios nunca conduce a sus hijos de otra manera que la que ellos elegirían si 
pudiesen ver el fi n desde el principio y discernir la gloria del propósito que están 
cumpliendo como colaboradores suyos” (p. 197).

 
“Jesús ve el fi n desde el principio. En toda difi cultad, tiene su camino preparado 

para traer alivio. Nuestro Padre celestial tiene, para proveernos de lo que necesi-
tamos, mil maneras de las cuales no sabemos nada. Los que aceptan el principio 
de hacer del servicio y la honra de Dios la voluntad suprema, verán desvanecerse 
las perplejidades y percibirán una senda clara delante de sus pies” (p. 297).

Citas inspiradoras:•

Primera edición de El Deseado de todas las 

gentes, publicada en 1898.

¿Cómo fue escrito?1

El interés de Elena de White en escribir 
sobre la vida de Cristo comenzó en 1858, 
después de su visión de Lovett’s Grove, 
Ohio, conocida como la “Visión del Gran 
Confl icto”. El primer registro publicado de 
esta visión fue el tomo 1 de Spiritual Gifts 
[Dones espirituales], con más de cincuenta 
páginas dedicadas a la vida de Cristo.

 Entre 1876 y 1877, se publicó una narra-
ción ampliada de esta visión como parte de 
la serie, en cuatro tomos, titulada Spirit of 
Prophecy [Espíritu de profecía]. En los tomos 
2 y 3, se dedicaron más de 640 páginas a la 
vida de Cristo. Durante la década de 1890, 
este material fue extendido en tres libros: 
El Deseado de todas las gentes, El discurso 
maestro de Jesucristo y Palabras de vida del 
gran Maestro.

 El Deseado de todas las gentes es el produc-
to de la creatividad y la selectividad, original 
y derivada. Muchos autores escriben sus 
libros sobre páginas en blanco, comenzando 
con el capítulo 1 y continuando hasta el fi n. 
Como notamos al examinar la manera en 

Curiosidades:
La primera edición de El Deseado de todas las gentes fue publicada en 1898 por 

la Review and Herald Publishing Association. Contenía 866 páginas, 39 ilustra-
ciones de página completa y más de 150 ilustraciones menores.

Mientras trabajaba en el manuscrito de El Deseado de todas las gentes, Elena de 
White escribió lo siguiente, a O. A. Olsen, presidente de la Asociación General: 
“Esta semana he podido comenzar a escribir sobre la vida de Cristo. ¡Oh, cuán 
defi ciente, cuán incapaz soy de expresar las cosas que arden en mi alma con 
referencia a la misión de Cristo! Apenas me he atrevido a iniciar la tarea. ¡Esta 
es tan abarcadora! Y ¿qué diré, y qué dejaré de decir? Me paso las noches en vela, 
rogándole al Señor que el Espíritu Santo venga sobre mí, y que permanezca en mí”.

que fue escrito El camino a Cristo,2 Elena de 
White y sus ayudantes literarios usaban 
un método raramente accesible a otros 
autores: basándose en escritos anteriores 
(diarios, manuscritos, artículos), compilaban 
materiales que lograrían el propósito del 
libro. En ese sentido, El Deseado de todas 
las gentes fue producido sobre la base de 
materiales que Elena de White había escrito 
previamente; siempre bajo su dirección y 
su supervisión editorial. 

Referencias
 1  Extraído de H. Douglass, Mensajera del Señor 

(ACES, 2000), pp. 450-452.
 2  Ver el número anterior de la Revista Adventista.
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Por Jorge Santillán
Pastor de la Iglesia Adventista en Buenos Aires. Tiene una maestría en Teología, y otra en Resolución de Confl ictos y Mediación.

Resolviendo conflictos

16 rA

LA DÉCADA DE...

Se inaugura el Colegio de 
Evangelistas Médicos (ahora 
Universidad de Loma Linda).

La Junta de la Asociación General acuerda 
asignar la ofrenda del decimotercer sábado de 
cada trimestre para un proyecto especial.

Deberes y derechos 
del perdón

El perdón es un recurso muy im-
portante. En algunos casos, casi 
imprescindible en la resolución de 

confl ictos, ya que la ofensa suele ser uno de 
los grandes promotores de los confl ictos. 
Este resulta ser benefi cioso, obviamente para 
el ofensor, pero también para el ofendido, 
quien también desea ver recompuestas, ya 
sea total o parcialmente, sus relaciones con 
el ofensor. La sociedad también se benefi cia 
con el acto, pues contribuye a la paz, y se 
evitan venganzas y agravios peores que 
los que dieron origen al confl icto.

Según la Real Academia Española, el 
término perdón proviene de la palabra 
perdonar, que a su vez resulta de los vocablos 
latinos per y donãre, que signifi can “pasar”, 
“cruzar”, “adelante”, “pasar por encima de”; 
“donar”, “donación”, “regalo”, “dar”, “remi-
sión de la pena merecida”. También existe 
otra posibilidad: que la palabra proceda 
del verbo “perdo”, que connota la acción de 
destruir, arruinar, tirar; así que, perdonar 
vendría a ser la acción de tirar la ofensa a 
la basura o de destruir la falta. 

En el sentido bíblico, es traducido desde 
varias palabras hebreas y griegas, que tienen 

en común la idea de liberar al ofensor de 
la culpa y de lograr la restauración de las 
relaciones personales que existían antes 
de la ofensa. Y provienen de los verbos 
hebreos “levantar la culpa”, “cubrir”, “ocul-
tar”, “expiar”; de los verbos griegos: “dar 
con gracia”, “remitir”, “soltar”, “enviar”, 
“cancelar”. 

El perdón consiste, en su forma básica, 
en que el ofendido (persona que recibe o 
cree haber sufrido una ofensa) resuel-
ve, ya sea por petición del ofensor 
o por voluntad propia, no sentir 
o expresar resentimiento hacia 
el ofensor; no reclama castigo, 
condena, ni pide restitución; 
renuncia a la venganza y calma 
o desaparece su enojo, no 
teniendo repercusio-
nes para el futuro, 
logrando así que 

las relaciones vuelvan al cauce anterior al 
confl icto. Es muy saludable para el ofensor 
solicitar el perdón; para ello, debe recono-
cer ante sí mismo su propio error o culpa, 
y tener la sufi ciente valentía como para 

1910 1911 1912
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 La Asociación General adopta un 
sistema de divisiones mundiales.

Muere Elena de White, 
a los 87 años de edad.

expresarlo. Si recibe el perdón, sentirá 
paz consigo mismo y con los demás. Pero, 
si no lo recibe, ya que el ofendido tiene 
la libertad de concederlo o no, logrará 
de todas formas su paz interior, al haber 
hecho su parte.

Para que exista un confl icto, por lo menos 
debe haber dos personas y un mecanismo 
que modifi que la relación. Una de ellas es 
la que genera la difi cultad; la llamaremos 
“ofensor”. La otra es quien recibe el agra-
vio, y la llamaremos “ofendido”. En esta 
secuencia, los pasos están dados en lo 
que se llamará “deberes” y “derechos” del 
ofensor/ofendido y viceversa.

El primer paso está dado por el reco-
nocimiento, por parte del ofensor, del 
agravio cometido. Solicita como su 
“deber” el pedir perdón al ofendido. 
Este debe ser personal y práctico. 
No basta con el reconocimiento; el 
perdón debe llegar ante el ofendido. 

Si el ofendido no acepta el pedido de 
perdón, el ofensor quedará libre y con 
la complacencia de haber cumplido 
con su parte.
El ofendido recibe el “derecho” de que 
se le pida perdón. Está en él poder 
concederlo o no. Si el deseo es el de 
resolver la controversia, el ofendido 
dará el siguiente paso positivo.
El ofendido ejerce, aquí, el “deber” 
de  proporcionar el perdón y lo hace 
saber al ofensor, también de manera 
personal y concreta. El perdón debe 
llegar ante el ofensor, y el ofendido 
debe cerciorarse de esto.
El ofensor, como “derecho”, recibe el 
perdón. Este debería sentirse aliviado, 
tranquilo y agradecido.

(Muchos, en este punto, dan por termi-
nado el confl icto. Pero, aún el confl icto no 
terminó, y podría nuevamente iniciarse 
el proceso de activación y de escalada. Se 

necesita que el ofensor dé el paso trascen-
dental, que fi nalmente pondrá punto fi nal 
al confl icto.) 

Por tal motivo, el ofensor debe resti-
tuir al ofendido, transformándose este 
acto en su “deber”. Preferentemente, 
la restitución debería realizarse en el 
mismo marco o situación en que se 
generó el denuesto.
El ofendido es restituido en su “dere-
cho”, quedando satisfecho y agrade-
cido por el acto del ofensor.
En este punto, se efectiviza la con-
clusión del confl icto con la esperada 
reconciliación, por la cual las rela-
ciones podrán restablecerse total 
o parcialmente y, en el mejor de los 
casos, ser superiores a las que antes 
existían.

Para simplifi car los conceptos, lo ilustra-
mos en el siguiente cuadro, en el que los 
pasos están en la secuencia mencionada:

19141913 1915

 La falta de perdón puede degradar a 
una persona, tanto internamente como 
externamente. Hace muchos años, en 
una campaña evangélica en la ciudad 
de Rawson, conocí a una anciana seño-
ra que estaba enemistada con su hija 
desde hacía décadas. Podía apreciarse 

en su rostro la amargura por causa de la 
situación. En la charla, manifestó que ya 
ni se acordaba, exactamente, del porqué 
del enojo con su hija. Esa noche escuchó, 
en la conferencia, acerca del tema del 
perdón, y asumió la decisión de tomar 
la iniciativa de acercarse a su hija. Unos 

diez días después, parecía otra persona: 
se la veía totalmente liberada.

 No damos por terminado el tema, ya 
que la Biblia tiene todavía un consejo 
importantísimo en  cuanto a los deberes y 
los derechos del perdón. Lo analizaremos 
en nuestro próximo encuentro. 

Deberes (Db) y derechos (Dh) del perdón

Db DbDh

Dh Db Dh

Confl icto Reconciliación

Ofensor

Perdona

Restituye

Restituido

Pide
perdón

Recibe el 
perdón

Se le pide
perdónOfendido



Mensaje pastoral

¡Vivimos en tiempos difíciles! Eso 
ya fue anticipado por la Biblia 
(2 Tim. 3:1), pero es confirmado 

cada día por las noticias. He observado 
esa realidad con preocupación y oración, 
analizando su influencia sobre la iglesia 
y lo que podemos hacer para minimizar 
o eliminar su efecto. Algunas preguntas 
surgen naturalmente: ¿Fuimos llamados 
para cambiar el mundo o para adaptarnos 
a él? ¿Vamos a permanecer firmes en nues-
tra misión como remanente o debemos 
tornarnos más condescendientes? ¿Con-
tinuaremos como un gran movimiento 
o nos convertiremos solamente en un 
imponente monumento? En los últimos 
días, ¿seremos más semejantes al mundo 
que nos rodea o más diferentes de él? ¿Nos 
identificaremos con sus hábitos para ser 
aceptados o vamos a adherirnos a la Palabra 
de Dios para ser salvos? Proféticamente, 
¿seremos cada día más admirados y po-
pulares, insertados en la cultura, o, por 
causa de la fidelidad, acabaremos en una 
ruta opuesta, hasta el punto en el que la 
convivencia sea imposible?

Conocemos las profecías, y sabemos 
que en estos tiempos, más que nunca, la 
iglesia debe ser la voz de Dios y no el eco 
de la cultura. Entendemos nuestro papel 
como remanente con un estilo de vida 
distintivo en los días finales de la historia. 

Pero ¿por qué algunos terminan cediendo a 
la presión para ser más genéricos y menos 
adventistas? ¿Por qué cierran los ojos a la 
realidad y escogen la zona de comodidad? El 
mensaje parece estar tan claro en el campo 
del conocimiento, ¡pero no ejerce influencia 
sobre el comportamiento! Dwight Moody 
acostumbraba decir que “la Biblia no fue 
dada para aumentar nuestro conocimiento, 
sino para cambiar nuestra vida”.

Para dispersar estas tensiones, preocu-
paciones y hasta desatenciones, la Iglesia 
Adventista en América del Sur oró, elaboró, 
discutió, profundizó y aprobó un docu-
mento que refuerza la visión de nuestro 
estilo de vida. Este documento rescata 
la visión de un pueblo peculiar, escogido 
directamente por Dios y con una misión 
especial para este momento de la historia. 
Su contenido fue basado en la Biblia, con el 
apoyo de los escritos inspirados de Elena 
de White, y sigue la visión oficial de la 
iglesia, publicada en el Manual de la iglesia 
y en el libro Tratado de teología adventista 
del séptimo día.

La propuesta central es presentar con-
ceptos y principios fundamentales, sin 
necesariamente tocar en detalle cada una de 
las cuestiones mencionadas. Cada miembro 
sincero debe evaluar su vida a la luz de estos 
principios bíblicos. No es fácil elaborar un 
contenido tan profundo y, al mismo tiempo, 

hacerlo de forma compacta. Pero, después 
de un largo período de oración, evaluación 
y discusión en diferentes foros de la iglesia, 
el documento fue votado oficialmente en la 
Junta Directiva de la División Sudamericana 
en el mes de noviembre del año pasado. 
La aprobación final incluyó al liderazgo de 
la iglesia, pastores distritales y miembros 
representantes de todas nuestras regiones 
administrativas (uniones).

Al presentar este tema a la iglesia, no 
tenemos como objetivo incentivar una 
visión legalista, ni alimentar excesos ni 
crear un ambiente de acusaciones, sino 
provocar reflexión y profundizar el proceso 
de santificación y discipulado, involucrando 
a cada miembro de la iglesia. La persona 
que realmente entregó su vida a Jesús anda 
en “vida nueva” (Rom. 6:1-11). “[...] nueva 
criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí 
todas son hechas nuevas” (2 Cor. 5:17). En 
verdad, “la conversión aleja al cristiano del 
mundo, pero la santificación debe alejar al 
mundo del cristiano” (Juan Wesley).

No tengo la ilusión de que un documento, 
un voto o una simple hoja de papel tengan 
poder para transformar el comportamiento 
de las personas. Pero creo que puede ser un 
gran punto de partida para rescatar valores 
que salgan del interior hacia el exterior. 
Valores que no pueden ser olvidados, y que 
deben ser renovados en la vida de la iglesia 

Rescatemos 
nuestros 

valores
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Por Erton Köhler
Pastor adventista y presidente de la División Sudamericana.

en este momento de profundas crisis y 
decisiones morales, éticas y especialmente 
espirituales.

Sin duda, todo comienza con la acción del 
Espíritu Santo; pero no puede permanecer 
restringido al corazón. Al fi n y al cabo, “el 
cristianismo no tiene que ver con lo que usted 
hace, sino con a quién usted conoce. Pero, 
a quién usted conoce cambia lo que usted 
hace” (Lee Venden). La conversión sucede 
en el interior, pero la confi rmación debe 
aparecer en el exterior. Fuimos llamados 

para ser un pueblo diferente y con una clara 
identidad. No podemos comprometerla, 
especialmente en esta recta fi nal de la 
jornada. Elena de White vio a aquellos que 
“iban por el camino ancho, y sin embargo 
profesaban ser de los que viajaban por el 
camino estrecho. Los que iban a su lado 
decían: ‘No hay distinción entre nosotros. 
Todos somos iguales; nos vestimos, y ha-
blamos y procedemos del mismo modo’ ” 
(Mensajes para los jóvenes, p. 125).

Necesitamos una distinción más clara, 
pero algunas cuestiones prácticas a veces 
vuelven frágil esa identidad.

Comunión
 La vida espiritual no puede estar re-

servada apenas para el sábado. Debemos 
ser adventistas los siete días, dedicando 
la primera hora de cada día para estar 

en la presencia del Señor. Solo así la vida 
cristiana será consistente, fructífera y feliz. 
“Solamente estando en comunión con él 
diariamente, a cada hora permaneciendo 
en él, es como hemos de crecer en la gracia” 
(Elena de White, El camino a Cristo, p. 69). Las 
Biblias abandonadas producen cristianos 
desorientados. Recuerde que no tener tiem-
po para Dios es vivir perdiendo el tiempo.

Comportamiento 
No podemos ser cristianos que llevan 

vidas paralelas, una el sábado y otra en 
la semana. Estamos siendo debilitados 
por personas que viven una fachada de 
piedad en la iglesia y un comportamiento 
totalmente secularizado fuera de ella. Esto 
enfl aquece el poder de la verdad, torna la 
vida cristiana en una gran falsedad, y lleva a 
la crisis espiritual y a la apostasía. Peor aún: 
desanima a las nuevas generaciones, que 
terminan teniendo la percepción de que la 
religión es una gran fantasía. Como desean 
autenticidad, salen a buscarla afuera.

La diversión y los medios 
¿Qué lugares estamos frecuentando? 

¿Encajan con nuestros principios? ¿Pueden 
acompañarnos los ángeles de Dios? Los 
estadios de fútbol, las discotecas bailables, 
el cine y otros lugares similares ¿combinan 
con nuestra preparación para el cielo? Las 
películas o los programas de televisión 
que miramos, los sitios que visitamos o 
las redes sociales en las que participamos, 
la música que oímos y aquello que leemos 
¿están fortaleciéndonos en la jornada? No 
existe territorio neutro. O nuestras elec-
ciones nos llevan hacia Dios o nos alejan 
de él. Debemos cuidar mucho las “vías de 
acceso al alma”. “Nuestra única seguridad 
consiste en que la gracia de Dios nos escude 
en todo momento y en no apagar nuestra 
percepción espiritual al punto de llamar 
bien al mal; y mal, al bien. Sin vacilación 
ni discusión, debemos cerrar y guardar del 
mal las vías de acceso al alma” (El hogar 
cristiano, p. 366).
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Apariencia personal
 Esta es un área polémica, para la cual 

también hay un “así dice el Señor”. El prin-
cipio bíblico incluye modestia y decencia 

No podemos abrir la puerta a la idolatría o 
a la esclavitud del cuerpo. Nuestro desafí o 
debe ser mantener el exterior e invertir en 
el interior. Este cuidado debe ir más allá, 
e incluir la cuestión de las joyas, aun las 
más discretas, las uñas pintadas, o todo 
aquello que escape a la discreción (1 Tim. 
2:9; 1 Ped. 3:3). “El vestir sencillamente, y 
abstenerse de ostentar joyas y adornos de 
toda clase está de acuerdo con nuestra fe” 
(Testimonios para la iglesia

Sexualidad
 El sexo es una bendición dada por Dios. 

No debe ser tratado de forma negativa, 
mientras involucre a la persona correcta, 
en el momento correcto y de la manera 
correcta. Es decir, dentro del matrimonio 
entre un hombre y una mujer. Las formas 
alternativas de sexo están fuera del plan y de 
la bendición de Dios. El sexo no es una cues-
tión de opción o atracción, sino un regalo 
de Dios. Por otro lado, debemos respetar los 
límites divinos, escogiendo a alguien que 
posea la misma fe y manteniendo los votos 
asumidos en el casamiento. Sin embargo, 
para aquellos que sufren tentaciones o que 
han caído en cualquier área impropia del 
comportamiento sexual, la promesa de 
victoria en Dios es animadora: “Todo lo 
puedo en Cristo que me fortalece” (Fil. 

de ser esclavos de tendencias y hábitos 
hereditarios o adquiridos. [...] Dios no deja 
que peleemos contra el mal con nuestras 
fuerzas limitadas. Cualesquiera que sean las 
tendencias al mal, que hayamos heredado 
o cultivado, podemos vencerlas mediante 
la fuerza que Dios está pronto a darnos” (El 
ministerio de curación, p. 131).

Alimentación
Tenemos orientaciones claras en esta 

área, pero muchas veces las dejamos en 
segundo plano. No podemos olvidar que 
“la verdadera religión y las leyes de la 
salud van de la mano” (El ministerio de la 
bondad, p. 131). “Debemos trabajar para 
alcanzar tanto la salud del cuerpo como 
para salvar el alma” (Consejos sobre la salud, 

escogido sobre la base del deber y no del 
placer. Pero las orientaciones divinas no 
se limitan solamente a la comida. También 
incluyen aquello que bebemos y abarcan 
todo el cuidado del cuerpo. El dominio del 
apetito es un inmenso desafí o que solo 
puede ser enfrentado por el poder de Dios.

Sábado
Es “[...] la gran piedra de toque de la 

lealtad” (Eventos de los últimos días, p. 229). 
Debemos rescatar la santidad de los mo-
mentos entre la puesta del sol del viernes 
y la puesta del sol del sábado. Es tiempo 
santifi cado para Dios, para el crecimiento 
espiritual y para ser dedicado a su causa. 
Cuidado con los trabajos, incluso los que 
parecen justifi cables, viajes u otras acti-
vidades de interés personal. Si hacemos 
concesiones por cosas tan pequeñas, ¿se-
remos capaces de un día dar nuestra vida 
para defenderlo?

Estamos preparando a un pueblo para 
la venida de Jesús, así como lo hizo Juan 

profecías específi cas sobre esa misión. Por 
lo tanto, Juan el Bautista es un modelo 
profético de la Iglesia Adventista. Observe 
cuán grande es el énfasis que se le da a su 
estilo de vida, especialmente en relación 
con la comida, la bebida y la vestimenta 

que un estilo de vida específi co y ordenado 
por Dios es un aspecto importante en el 
cumplimiento de la misión profética de 
quien prepara el camino para la venida 
del Señor.

Tenemos una gran oportunidad ante no-
sotros. Fueron impresas cerca de quinientas 
mil copias de este documento, que deberán 

ser entregadas a cada una de nuestras 
familias. La iglesia está siendo invitada a 
separar un tiempo para hacer su lectura el 
día 9 de marzo, cuando cada congregación 
estará participando del movimiento de 

fue preparado para ayudar en la lectura 
general y también una versión resumida 
del documento fue producida en lenguaje 
ameno para adolescentes (los materiales 
están disponibles en Internet, en porta-
ladventista.org y reavivamientoyreforma.
com, o en cada Asociación/Misión). Todo 
eso para que el tema sea tratado dentro de 
un clima de consagración e intercesión, 
buscando conocer mejor la voluntad de 
Dios. ¿Cuál será su reacción?
1. ¿Proyección? “Espero que el pastor lea 

y practique este documento. Él debe 
dar el ejemplo”; “Ahora la Junta de la 
iglesia tendrá fuerza para disciplinar a 
esos jóvenes desobedientes”; o “Espero 
que nuestras hermanas respeten este 
documento y cambien su comporta-
miento”. No son ellos los que necesitan 
este mensaje, sino usted. No caiga en 
esta artimaña del enemigo.

2. ¿Rechazo? “Tenemos cosas más im-
portantes para preocuparnos”; “Lo que 
vale es el interior”; “Cuidado con el 
radicalismo”; o “Todo eso es relativo. 
Las cosas no son tan así”. La realidad 
es que “Las verdades no son relativas. 
Relativas son las opiniones sobre la 
verdad” (Nicolás Gomes Dávila). No 
cierre la puerta del corazón.

3. ¿Aceptación? En oración y evaluación 
personales, pregunte: “¿En qué área 
puedo mejorar?”; “¿Qué decisiones debo 
tomar?”; “¿Cómo puedo recomenzar?” 
Recuerde que “Dios no despide a nadie 
que está vacío, sino a aquellos que están 
llenos de sí mismos” (Dwight Moody).

Tenga por seguro que “el cielo pagará 
cualquier perjuicio que podamos llegar a 
sufrir para ganarlo; pero nada puede pagar 
el perjuicio de perderlo” (Richard Baxter). 
Por eso, “deberíamos continuamente ir 
disminuyendo la dependencia terrenal, e ir 
aferrándonos del cielo” (Desde el corazón, p. 
22). Esto implica comenzar a vivir el estilo 
de vida del cielo, estando aún en la Tierra. 
Rescatemos juntos nuestros valores.  
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Esta edición de la Palabra de Dios tiene cuatro modelos diferentes de tapas.
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Crece la impresión de Biblias en 
Sudamérica

Más allá de los útiles libros didácticos, 
misioneros, educativos y devocionales, la 

Asociación Casa Editora Sudamericana (ACES) se 
destaca por su producción de Biblias. Difundir 
la Palabra de Dios y su inspirado contenido 
es, también, cumplir con la misión.

Por eso, desde noviembre de 2012, la ACES 
comenzó un gran proyecto: la impresión de 
500.000 Biblias de tapas flexibles para Socie-
dades Bíblicas de la Rep. Argentina. El medio 
millón de ejemplares estará completo para julio 
de 2013, con entregas parciales durante todo el 

año. Por otro lado, existe la posibilidad concreta 
de imprimir 500.000 más. De este modo, se 
completaría el millón de Biblias. 

“Es un enorme privilegio y un gran desafío 
participar de la impresión de tantas Biblias. Es 
algo que a más de un hijo de Dios le hubiera 
gustado disfrutar, a lo largo de la historia. En 
estos momentos, pienso en los escribas, por 
ejemplo, y otros que hicieron copias a mano 
y a escondidas”, sostuvo el contador Julio 
Ciuffardi, gerente de Producción de la ACES. 

“Damos gloria a Dios por este privilegio 

inmenso, y también pedimos ayuda a fin de 
poder hacerlo de tal manera que podamos dar 
testimonio, no solo con el contenido del producto, 
que es incalculable, sino también con la forma, 
la manera, la calidad, la responsabilidad y el 
cumplimiento de nuestro trabajo”, concluyó. 

Además, para 2013, está programada la 
impresión de 85.000 Biblias (versión Reina- 
Valera 2000) para las iglesias adventistas de 
habla hispana de la División Sudamericana.

Foto: Lisandro Batistutti- ACES.



UNIÓN ARGENTINA

Nuevo Tiempo: siempre a la vanguardia

¿Cómo ser un buen mayordomo 
de Cristo? Víctor lo explica, 

de manera simple, con su testimonio 
de vida. El tiempo y los recursos se 
multiplican cuando son colocados 
en las manos de aquel que los 
otorgó. Víctor se transformó en 
un embajador de la Red Adventista 
Nuevo Tiempo en Tucumán. 

Cuando Víctor Casmuz, un 
hombre de 56 años que vive en 
la localidad de Simoca, al sur de 
Tucumán, comenzó a trabajar 
en Comunicaciones, en 1987, no 
imaginaba el plan que Dios tenía 
preparado para su vida. 

En 2005, Susane Portela, una 
colportora estudiante de la Univer-
sidad Adventista del Plata, habló 
a Víctor acerca de Jesús. “En ese 
momento, el Señor me preguntó: 
¿qué tienes en tu mano?”, cuenta 
Víctor. Entonces, él se dio cuenta 
de que debía utilizar lo que Dios 
le había entregado, es decir, su 
actividad comercial, con el fin 
de predicar su Palabra. 

Por ese tiempo, Víctor estaba a 
cargo (y aún lo está) de la empresa 
“Simoca Televisora Color”, ubicada 
en la localidad de Simoca, Tucu-
mán; así que, decidió comenzar 
a transmitir, a través del canal de 
cable de su empresa, los estudios 
bíblicos del Pr. Bullón. 

Más adelante, incorporó la 
señal de televisión Nuevo Tiempo 
(NT) al mismo canal. Los mensajes 

de los programas comenzaron a 
tocar los corazones de las personas.

Aunque el ministerio de Víctor 
ya había crecido bastante, para 
él no era suficiente. Entonces, 
decidió ir por más: comenzó a 
transmitir NT en la emisora radial 
FM de su empresa, las 24 horas 
del día. Luego, instaló una planta 
transmisora de televisión por aire 
y comenzó a transmitir la señal 
Nuevo Tiempo por canal abierto. 

De forma paralela, apoyó y 
financió la producción del progra-
ma “Esperanza para la familia”, 
conducido por el Pr. Benegas, 
el Pr. Rando y su esposa. Este 
programa se grabó en los estudios 
de su empresa.

Los primeros frutos del minis-
terio de Víctor fueron su esposa 
(Dina) y tres de sus hijos (Víctor, 
Abel e Iliana). El mensaje de 
esperanza comenzó a difundirse 
de forma acelerada en la ciudad 
de Tucumán y en las localidades 
cercanas. Las personas aceptaban 
a Dios y empezaban a conocer la 
Iglesia Adventista por medio del 
canal. Tanto es así que en 2011 
se inauguró la primera “Iglesia 
Adventista de Nuevo Tiempo” de 
Sudamérica, en la localidad de 
Aguilares, al sur de Tucumán. Se 
bautizaron 32 personas luego de 
la campaña de evangelismo con-
ducida por el Pr. Moisés Rivero, 
evangelista de Nuevo Tiempo. Como 

si esto fuera poco, el sábado 10 de 
noviembre de 2012, al culminar la 
campaña satelital, se bautizaron 
18 personas más.

Víctor colaboró también para 
que una nueva iglesia pudiera 
levantarse en la localidad de Tafí 
del Valle, y donó una propiedad 
en Simoca, donde hoy funciona 
una congregación adventista. 

En la actualidad, la señal de 
Nuevo Tiempo llega, gracias al 
Canal 15, a diferentes localida-
des de Tucumán: Río Colorado, 
Manuela Pedraza, Graneros, La 
Madrid, Monteagudo, El Mollar y 
el departamento de Tafí del Valle. 

También, se continúa transmitiendo 
NT por el Canal 7 de la televisión 
abierta y por la Radio FM 101.1, 
con lo cual se alcanza a unos 
450.000 habitantes. 

Agradecido por haber podido 
ser una herramienta útil en las 
manos de Dios, Víctor afirma: 
“En un tiempo, no me sentía bien 
sin poder dar estudios bíblicos, 
impedido por mi trabajo como 
empresario. Pero, el Señor me mos-
tró que lo que puso en mis manos 
está llevando grandes bendiciones 
a tantas familias y a lugares donde 
nosotros jamás podríamos haber 
llegado personalmente”.

Víctor y su familia, junto al Pr. Moisés Rivero.

Frutos del ministerio de Comunicación

Promedio de bautismos en 
el distrito de Tucumán Sur 
(al que pertenece Víctor):

-Hasta 2008: 48.

-De 2009 a 2011, como resultado del evangelismo a través de NT: 84.

Nuevas iglesias en 2011: - En Aguilares, Tucumán, como fruto de Nuevo Tiempo.

- En Simoca, Tucumán; ciudad desde donde se transmite la señal de 
Radio y TV Nuevo Tiempo. Iglesia Adventista de Simoca.
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UNIÓN PARAGUAYA

Sueños que se hacen realidad

El sábado 22 de diciembre de 
2012 se inauguró un templo 

adventista en Mora Cue, ubicado 
en la ciudad de Luque, Rep. del 
Paraguay.

Por esa razón, se llevó a cabo 
un emotivo culto de dedicación, 
con la presencia de los administra-
dores de la Unión Paraguaya: Pr. 
Ignacio Kalbermatter, presidente; 
Lic. Paulo Fabricio, tesorero; y Pr. 
Luis Martínez, secretario. 

El templo comenzó a erigirse 
en mayo pasado, gracias al diseño 
del arquitecto Hugo Gamarra. La 
construcción duró solo 7 meses, 
es decir, un verdadero milagro. El 
moderno templo tiene capacidad 
para 100 personas, y cuenta con 
diversas salas para el desarrollo 
de la Escuela Sabática. 

En esta localidad, ubicada a 
35 km de la capital del país, la 
familia adventista Duarte em-
pezó a efectuar una gran tarea 
evangelizadora y, como resultado 

de esto, se logró establecer un 
Grupo pequeño, que luego fue 
creciendo gracias a fervorosas 
oraciones. Y, como si todo esto 
fuera poco, pasado el tiempo, se 
pudo construir el mencionado 
templo, en el que estos hermanos 
podrán congregarse cada sábado. 
“Esto era solamente un sueño, y 
hoy ya es una realidad”, expresó 
con mucha emoción Carlos Duarte, 
miembro de esa iglesia. 

Los miembros de esta nueva 
iglesia se comprometieron a dedicar 
este templo a la causa de Cristo 
y al servicio de la humanidad, 
irradiando esperanza en todas 
aquellas personas que visiten 
esta casa de Dios.

El Pr. Kalbermatter resaltó 
que el templo inaugurado perte-
nece a Dios, y que por ello debe 
ser cuidado y dedicado para la 
adoración y la consagración al 
Padre celestial.
Fotos: UP.

UNION CHILENA

Premio millonario para una institución adventista

Días atrás, el Colegio Adven-
tista de Antofagasta, Rep. de 

Chile, obtuvo la aprobación de un 
proyecto para la instalación de 
un laboratorio computarizado de 
Ciencias y otro sobre lectoescri-
tura, para alumnos de 1° a 5° de 
nivel básico. El monto destinado a 
concretar este proyecto sobrepasa 
los 28 millones de pesos.

La concreción de este proyecto 
está sustentada por la fundación 
ORT Chile, que desde hace algu-

nos años se dedica a mejorar la 
calidad de la educación chilena, 
ofreciendo la posibilidad de postular 
a colegios para subvencionarles 
la implementación pedagógica de 
primera línea y la capacitación a 
docentes que estarán a cargo de 
su funcionamiento.

En el orden mundial, ORT es 
una organización no gubernamental 
de educación y capacitación, con 
130 años de experiencia. Está 
presente en más de 100 países 

de los 5 continentes, y su acción 
impacta anualmente a 300 mil 
estudiantes.

Específicamente, este es el 
detalle de los proyectos que la 
institución adventista establecerá:

1- Laboratorio TAVEC (Tecno-
logía Avanzada para la Educación 
Científica): Contará con tecnología 
de avanzada, con el objetivo de 
mejorar la calidad de la enseñanza 
de las ciencias. Tendrá 8 estaciones 
de trabajo informáticas en red y 15 

sensores cada una, para la medición 
de variables físicas, químicas y 
biológicas en tiempo real.

2- “Los niños tienen palabras”: 
Mediante este proyecto de lec-
toescritura, se mejorará la calidad 
del proceso de alfabetización, a 
través de una metodología edu-
cativa y material didáctico para 
la comprensión, la producción 
y la edición de textos de niños.

Inauguración del templo de Mora Cue.

Frente del nuevo lugar de culto en la República del Paraguay.



Continúa con éxito el proyecto “Huellas”

El sábado 5 de enero se dio 
inicio a la segunda fase del 

proyecto “Huellas”, dedicado 
de manera especial a padres e 
hijos, con el propósito de pre-
pararlos en el discipulado. La 
Iglesia Adventista del Séptimo 
Día de Agua Clara, en Quito, es 
la pionera de este plan, que está 
dando continuidad a un plan cuya 
primera fase se desarrolló desde 
septiembre hasta noviembre, con 
60 participantes. 

En esta fase, se enfatizó a los 
padres la importancia de fortale-
cer su relación con Dios, con el 
fin de satisfacer las necesidades 
espirituales de sus hijos.

Con un programa de 24 lec-
ciones se espera, en esta segunda 
etapa, que los participantes mejoren 
su comunión diaria con Dios y 
tengan un mejor conocimiento 
de las Sagradas Escrituras. 

Según testimonios, las 30 fami-
lias participantes de esta segunda 
fase empiezan a disfrutar de los 
materiales preparados para ellos: Guía 
de estudios Padres en discipulado 

y la Guía para hijos. Una de las 
metas planteadas mediante este 
proyecto piloto es que se extienda 
a todo el territorio de la UE, y así 
se beneficie a mayor número de 

participantes. El proyecto también 
cuenta con el apoyo del Pr. Juan 
Cancino, líder del departamento 
de Hogar y Familia en el Ecuador.
Foto: UE.

UNIÓN ECUATORIANA

Año nuevo, vidas nuevas

Las Iglesias Adventistas de la 
Misión Ecuatoriana del Norte 

(MEN) cumplieron con la meta 
propuesta por el plan “5 en el 5”, 
proyectado con el fin de iniciar 
el primer sábado de 2013 (que 
fue 5 de enero) con bautismos. 
En lo que va de este año, ya son 
150 los nuevos miembros que se 
registran en la MEN. 

Esta cosecha es el fruto del 
trabajo misionero realizado por 
Grupos pequeños y predicadores 
voluntarios, en el último trimestre 
de 2012. Entre ellos, se encuentra 
Denis Guzmán, a quien el mensaje 
alcanzó a través del testimonio 

de su hija, quien estudia en el 
Colegio Adventista Gedeón, de 
la ciudad de Quito. 

“Me siento muy contento de 
haber conocido a Dios, y ahora 
siento paz en mi vida. Hoy, de-
seo compartir con mis amigos, 
familiares y todo el que me lo 
permita más sobre la Biblia”, 
indicó Denis.

La cosecha misionera del primer 
trimestre de 2013 se extenderá hasta 
finales de marzo, mes en que las 
iglesias de la MEN realizarán una 
ceremonia bautismal cada sábado.

Foto: UE.

“5 en el 5” fue todo un éxito.

 Los encargados de este proyecto son las dirigentes de Ministerio del Niño y Ministerio del Adolescente de la UE, de la MEN y 
de la Iglesia de Agua Clara.
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Distintos departamentos se preparan para la “Conquista de 

Guayaquil”

Ministerio de la Mujer

El sábado 5 de enero, bajo el 
lema “Damas hacia la con-

quista de Guayaquil”, se realizó el 
primer encuentro del Ministerio 
de la Mujer de 2013, de la Misión 
Ecuatoriana del Sur (MES). En él, 
700 mujeres de diversas edades 
se dieron cita en el Auditorio de 
la Filantrópica, donde partici-
paron de seis diferentes charlas 
de capacitación y recibieron 
diferentes materiales.

El motivo de este programa 
fue capacitar a las mujeres para 
el evento que tendrá lugar, en 
esta ciudad, el 20 de abril de 
2013: “La Conquista de Gua-
yaquil”. Así, las damas de la 
MES se plantearon el desafío de 
llevar a 3.000 personas a Cristo, 
mediante el santo bautismo, 
antes del 20 de abril de 2013.

Cabe destacar que este 
encuentro fue organizado 
por Flor de Sandoval y Yesely 
Carbajal, líderes del Ministerio 
de la Mujer.

Departamento de 
Comunicación

El lunes 7 de enero se realizó, 
en la sede de la UE, la reu-

nión del equipo de Comunicación 
Nuevo Tiempo Ecuador, en la 
que se revisaron las estrategias 
comunicacionales que se ejecu-
tarán en el evento que tendrá 

lugar en el Puerto Principal, el 
próximo 20 de abril de 2013: 
“La conquista de Guayaquil”.

De esto modo, el equipo 
conformado por diseñadores 
gráficos, comunicadores sociales, 
publicistas, locutores y produc-
tores dialogó sobre la modalidad 
de trabajo y las características 
con las cuales se llevará a cabo 
la campaña: “Guayaquil, vive tu 
grandeza con La Gran Esperanza”.

La reunión fue dirigida por 
el Pr. Remberto Sarzuri, líder de 
Comunicaciones de la UE, quien 

estableció la programación y las 
fases previas al evento.

“Si logramos que los gua-
yaquileños esperen con ansias 
recibir el libro, habremos cum-
plido uno de los objetivos más 
importantes: llevar esperanza 
a 600.000 hogares”, manifestó 
el Pr. Sarzuri. 

Esta campaña incluye tanto 
a los miembros de cada iglesia 
adventista del séptimo día en 
el sur del Ecuador como a los 
medios de comunicación con 
sede en esta zona del país. 

Nuevo Tiempo Ecuador llega a Android

“Excelente iniciativa”, comentó 
en Facebook uno de los con-

tactos de la Radio Nuevo Tiempo 
Ecuador, que el primer lunes de 
2013 presentó la aplicación oficial 
para dispositivos con SO Android, 
desde la versión 2.1 en adelante. 

“A la vanguardia de la tecno-

logía, en un esfuerzo por tener 
al alcance todos los medios, 
Radio Nuevo Tiempo Ecuador 
quiere estar más cerca de usted”, 
comentó Miguel Ángel Martínez, 
director de la radiodifusora. Esta 
tecnología permite al usuario 
escuchar, en cualquier tipo de 

teléfono inteligente, la progra-
mación de esta emisora.

“La aplicación funciona muy 
bien tanto en móviles como 
en tabletas”, manifestó el Pr. 
Christian Gavilanes, asistente 
de Comunicación de la UE. Esta 
aplicación cuenta con un diseño 

sencillo y amigable, que facilita 
su uso como radio despertador.

La aplicación puede ser des-
cargada gratuitamente desde el 
sitio http://goo.gl/u146n.

En breve, Radio Nuevo Tiempo 
prevé presentar la aplicación para 
Iphone e Ipad.

Nuevo templo en la Amazonia

A finales de diciembre pasa-
do, en la ciudad de Tena, 

provincia de Napo, se inauguró 
una nueva iglesia adventista.
Ubicada en la zona de huertos 
familiares, la nueva estructura 
cobija a 38 miembros, que cele-
braron con gratitud este avance 
edilicio. Así, la congregación 
“La Luz” cuenta ahora con un 

hermoso lugar de culto.
La ceremonia de inauguración 

fue presidida por el Pr. Freddy 
Guerrero, presidente de la Misión 
Ecuatoriana del Norte (MEN), 
quien consideró como una gran 
victoria el hecho de que hoy Tena 
cuente con un templo adventista; 
y felicitó a los miembros por su 
aporte y compromiso. 

Un importante colaborador 
en la ejecución del proyecto es el 
Ing. Washington Varela, alcalde 
de la provincia. Al momento de su 
intervención en la ceremonia de 
inauguración, expresó su gratitud 
a la iglesia por tomar en cuenta 
a la ciudad de Tena para que sus 
moradores pudieran tener acceso 
al mensaje de la Biblia. 

Según el Pr. Fernando Vi-
nueza, líder distrital, muchos 
aportaron de diferentes maneras 
para que la construcción del 
templo fuera una realidad. “Ahora 
podemos adorar a nuestro Dios 
en un santuario apropiado, y 
recibir a nuestros hermanos y 
amigos con mayor comodidad 
y espacio”, enfatizó.



Alumnos adventistas ganaron un concurso de coros

El prestigioso concurso de 
coros navideños organizado 

anualmente por el Centro Comer-
cial Mall del Sol, en la ciudad 
de Guayaquil, reunió el 18 de 
diciembre a 9 coros finalistas, de 
diferentes planteles educativos 
de Puerto Principal. 

Voces de cientos de estu-
diantes entonaron mensajes de 
Navidad, que atrajeron la atención 
del público y “complicaron” la 
tarea de un jurado calificador 
compuesto por músicos exper-
tos, que evaluaron la afinación, 
el arreglo musical, el dominio 
escénico, la vestimenta y la 
disciplina. 

Con alegría, informamos que 
el primer lugar en la categoría 
prebásica y primaria fue conferido 
a la Unidad Educativa Gabriela 
Mistral; y en secundaria, al 
Colegio Adventista del Pacífico. 

Los medios de prensa escrita y 
televisiva difundieron entrevis-
tas, reportajes y noticias, en los 
que se enfatizó el talento de los 
coreutas y los principios de la 
Educación Adventista 

Fabricio Avelino, director de 
los coros ganadores, manifestó: 
“Toda honra y gloria es para 
Dios; las voces son entrenadas 
para adorarlo. Aparte de ser un 
concurso, es un momento muy 
especial para predicar con nues-
tras voces lo que Jesús hizo por 
nosotros, y la salvación alcanzada 
por medio de su nacimiento”.

De esta manera, el mensaje 
de salvación y de esperanza se 
difundió mediante la música, y 
el testimonio de un líder y de 
pequeños intérpretes, que han 
puesto su vida y talentos al ser-
vicio de Jesús, el gran Maestro. 

De este concurso participaron 

más de 60 coros de instituciones 
educativas, inscritos en tres cate-
gorías diferentes. En los últimos 
tres años, los coros adventistas 

obtuvieron importantes premios 
en concursos y presentaciones. 

Foto: UE.

Crece la Escuela de Entrenamiento Misionero

El sábado 15 de diciembre, 
en el Salón de la Cámara de 

Comercio de Azogues, distrito 
misionero de Cañar, Misión 
Ecuatoriana del Sur (MES), se 
realizó la ceremonia de gradua-
ción de 30 nuevos discípulos, 
que concluyeron el primer ciclo 
académico de la Escuela de 
Discipulado y Entrenamiento 
Misionero (EDEM). En la ocasión, 
cuatro personas manifestaron 
públicamente su fe mediante 
el bautismo. 

“Discipulado y Evangelismo 
en las grandes ciudades” fueron 
los puntos destacados en el tema 
principal, expuesto por el Pr. 
Fernando Landeta, director de 
Evangelismo de la MES, quien 
proclamó el año 2013 como Año 
del Discipulado, que se sustenta 

en la comunión, las relaciones 
y la misión. 

Por otra parte, el directivo 
promovió el apoyo para Impacto 
Guayaquil, desafío asumido con 
entusiasmo por la congregación, 
y que motivó el compromiso 
de 7 miembros que aportarán 
económicamente al proyecto de 
evangelización. 

Durante la ceremonia, se 
otorgó una mención honorífica 
a Rosa Quizhpi, miembro de 
iglesia, quien en 2012 instruyó 
en el conocimiento de la Biblia a 
15 personas que, convencidas de 
la verdad, decidieron bautizarse 
y formar parte de la Iglesia Ad-
ventista. Este distrito misionero, 
liderado por el Pr. Edil Pérez, se 
ha entregado al trabajo misio-
nero; y su pasión por rescatar a 

quienes están lejos de la verdad 
se refleja en la adhesión a la 
iglesia de 90 nuevos conversos 
en el presente año. 

La EDEM de Cañar fue inau-
gurada en el mes de octubre, y 
tiene el propósito de fortalecer 
a sus estudiantes en el conoci-

miento de la Biblia, lo cual les 
permitirá acrecentar la fe. En 
procura de este efecto, ofrece 
cursos bíblicos, de liderazgo, 
evangelismo y discipulado, que 
constan de tres ciclos de dos 
meses cada uno. 
Foto: UE.

En los últimos tres años, los coros de Unidades Educativas Adventistas han 

obtenido lugares importantes en concursos y presentaciones. 

Los graduandos pertenecen a las iglesias de Ducur, Suscal, Tambo, Cañar, Azogues 

central, Azogues Sur, Paute, Gualaceo y Ganzhum.
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En su libro Twelve Years a Slave [Diez 
años como esclavo], Solomon Nor-
thrup describe el infierno en vida 

de la separación de una madre y su hijo, 
cuando una mujer negra observa mien-
tras su hijo es rematado a un hacendado 
de Baton Rouge. Ella y su hija están por 
perder para siempre a este muchacho, a 
quien tanto aman.

 “Durante todo el remate, Eliza lloraba en 
voz alta y se retorcía las manos. Le suplicó 
al hombre que no lo comprara, a menos 
que también las comprara a ella y a Emily. 
Le prometió [...] ser la esclava más fiel 
que alguna vez hubiera vivido. El hombre 
respondió que no tenía suficiente dinero, 
y luego Eliza estalló en un paroxismo de 
dolor, llorando lastimeramente. Freeman 
se volvió hacia ella salvajemente, con el 
látigo en su mano alzada, ordenándole 
que hiciera silencio, o la azotaría. [...]

 “Ella continuó rogando y suplicando, 
muy lastimeramente, para que no fueran 
separados los tres. Una y otra vez, ella les dijo 
cuánto amaba a su muchacho; [...] cuán fiel 
y cuán obediente sería, cuán duro trabajaría 
día y noche, hasta el último momento de su 
vida, si solamente los compraban a los tres 
juntos. Pero, todo fue en vano: [...] Randall 
debe ir solo. Entonces Eliza corrió hacia él; 
lo abrazó apasionadamente, lo besó una y 
otra vez; le dijo que la recordara. Y, todo ese 
tiempo, las lágrimas de Eliza caían sobre 

Nunca fue el plan que estuviéramos solos.

el rostro del muchacho como lluvia”.1

 Hace algunos años, me encontraba sen-
tado en una estación de cambio de aceite 
con mis tres hijas. Mientras esperábamos 
a que terminaran con mi automóvil, noté 
a un hombre mayor que observaba a mis 
hijas. Él sonrió y dijo:

 –Yo tenía tres hijas como ellas.
 –¿Ya han crecido? –pregunté.
 –Bueno... dos de ellas sí –respondió–. 

Perdimos a una.
 Me contó su historia. Él y su familia es-

taban acampando con amigos en Arizona. 
Venían de Connecticut, y fue la única vacación 
que se tomaron alguna vez. A pocos días de 
haber llegado, su hija adolescente se fue en 
auto a la ciudad. Nunca regresó. Una búsqueda 
desesperada no reveló ningún indicio.

 Temiendo lo peor (secuestro o esclavi-
zación), el hombre renunció a su trabajo 
y optó por ser camionero. Dedicó el resto 
de su carrera a conducir a lo largo y a lo 
ancho del país, en busca de su hija.

 Nunca fue el plan de Dios que los lazos 
entre aquellos que se aman se quebraran, ni 
por remates de esclavos, ni por secuestros, ni 
por divorcios ni por la muerte. Ninguno de 
estos es natural; ninguno proviene de Dios.

Nuestra separación
 La separación entre el ser humano y Dios 

comenzó con dos personas escondidas en el 
Jardín del Edén, desnudas y avergonzadas: “Y 

oyeron la voz de Jehová Dios que se paseaba 
en el huerto, al aire del día; y el hombre y 
su mujer se escondieron de la presencia de 
Jehová Dios entre los árboles del huerto. 
Mas Jehová Dios llamó al hombre, y le dijo: 
¿Dónde estás tú?” (Gén. 3:8, 9).

 Esta separación continuaría aumen-
tando; incluso entre el pueblo que Dios 
escogió para bendecir al mundo. Luego 
de guiar a los israelitas a través del Mar 
Rojo en un acto supremo de gracia, Dios 
erigió un tabernáculo en el desierto, con 
el fin de ilustrar cuán lejos la humanidad 
se había alejado de él (en caso de que 
alguno estuviera tentado a pensar que la 
separación era normal). Con sus muchos 
niveles de acceso (el atrio, el Lugar Santo, 
el Lugar Santísimo, el arca, la gloria de 
la Shekinah), el Tabernáculo mantenía a 
todos, salvo al sumo sacerdote, fuera de la 
presencia inmediata de Dios. Sin embargo, 
se aseguró a todos que este distanciamiento 
era temporal; pues aquellos que entraban 
en el descanso de salvación de Dios, sim-
bolizado por el sábado semanal, tendrían 
comunión con él una vez más.

 Pero, el pueblo no descansaba. De las 
doce tribus originales de Israel que en-
traron en la Tierra Prometida, solamente 
unas pocas permanecieron fieles, siendo 
Judá la más prominente. La mayoría de 
las personas fue dispersa por el mundo 
(las tribus perdidas de Israel). Incluso el 

Esperando 
al 

Mesías
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pueblo de Judá, ahora llamados judíos, 
comenzó a intercambiar la adoración a 
Dios por la adoración a las obras de sus 
propias manos.

 Una de las cosas que el pueblo judío 
debía hacer era permitir que su tierra 
descansara cada séptimo año. Pero, los 
judíos no habían permitido, durante 490 
años, que la tierra descansara; lo cual sig-
nifi caba que le debían a la tierra 70 años 
de descanso. Por lo tanto, Dios mismo 
otorgó a la tierra su descanso sabático, al 
entregar al pueblo judío a Babilonia.

Por Andy Nash
Profesor y pastor en la Universidad Adventista del Sur, EE.UU. 

 Si había un lugar sobre la Tierra al cual 
los hebreos no deseaban ir, era Babilonia 
(¡Babel!). Ese era el lugar de donde los 
hebreos habían sido llamados a salir. Ba-
bel era la tierra del esfuerzo humano, de 
adorar la obra de sus propias manos. Dios 
había llamado a Abraham con el fi n de que 
saliera de Babel. Ahora, los judíos estaban 
exactamente donde habían comenzado: 
el punto de partida.

 Pero, la oscuridad de Babilonia habría de 
ser iluminada por rayos de luz. Un hombre 
judío que era justo, llamado Daniel, recibió 
mensajes de parte de Dios por medio del 
ángel Gabriel. En uno de estos mensajes, 
se le informó que habría un nuevo pe-
riodo de 490 años (literalmente “setenta 
sietes”) durante el cual Israel recibiría otra 
oportunidad para hacer bien las cosas. 
Setenta sietes fueron “determinadas sobre 

tu pueblo y sobre tu santa ciudad, para 
terminar la prevaricación, y poner fi n 
al pecado, y expiar la iniquidad, para 
traer la justicia perdurable, y sellar la 

visión y la profecía, y ungir al Santo de 
los santos” (Dan. 9:24).

 Cerca del fi nal de este período –se 
declaró a Daniel–, un Ungido habría 

de venir. La palabra hebrea para 
ungido es mashiah: Mesías.

Animados por los profetas
 Luego del cautiverio de setenta años, la 

mayor parte de los judíos decidió quedarse 
en el nuevo mundo (ahora el Imperio Persa), 
en vez de regresar a Jerusalén. Aquellos que 
regresaron tenían sentimientos encontra-
dos. Estaban entusiasmados por reconstruir 
el Templo; pero, cuando colocaron los 
cimientos, aquellos que recordaban el 
magnífi co Templo de Salomón se dieron 
cuenta de que este segundo santuario no 
iba a ser tan grandioso.

 El pueblo recibió ánimo inesperado por 
parte de dos hombres: un anciano profeta, 
llamado Hageo, y un profeta joven, llamado 
Zacarías. Hageo recordó al pueblo que la 
verdadera gloria del Templo de Salomón 
no provino de lo que Salomón ni ningún 
otro le hubiesen otorgado. No era el templo 
de Salomón: era el Templo de Dios.

  “Porque así dice Jehová de los ejércitos: 
De aquí a poco yo haré temblar los cielos y la 
tierra, el mar y la tierra seca; y haré temblar 
a todas las naciones, y vendrá el Deseado 
de todas las naciones; y llenaré de gloria 
esta casa, ha dicho Jehová de los ejércitos. 
Mía es la plata, y mío es el oro, dice Jehová 
de los ejércitos. La gloria postrera de esta 
casa será mayor que la primera, ha dicho 
Jehová de los ejércitos” (Hag. 2:6-9).

“Con la muerte de los 

profetas menores, desde 

Miqueas hasta Malaquías, 

la profecía cesó y Dios 

pareció permanecer 

en silencio durante 

cuatrocientos años”.
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 ¿La gloria de este segundo Templo sería 
mayor que la del primero? Las cosas se 
volvieron aún más esperanzadoras cuando 
el profeta Zacarías habló: “Alégrate mucho, 
hija de Sion; da voces de júbilo, hija de 
Jerusalén; he aquí tu rey vendrá a ti, justo 
y salvador, humilde, y cabalgando sobre 
un asno, sobre un pollino hijo de asna” 
(Zac. 9:9).

 Estas profecías trajeron esperanza a un 
pueblo que luchaba por seguir adelante. El 
pueblo judío, en ese tiempo, era liderado 
por dos hombres: un sacerdote llamado 
Josué, de la familia de Leví, y un dirigente 
semejante a un rey, llamado Zorobabel, de 
la línea real de David. 

Tanto el sacerdote como el rey eran im-
portantes para los judíos; de hecho, muchos 
judíos creían que no habría un solo mesías 
sino dos: un mesías sacerdotal, de la tribu 
de Leví, y un mesías regio, de la tribu de 
Judá. No había comprensión sobre cómo 
una sola persona podía ser tanto rey como 
sacerdote al mismo tiempo.

 Por eso, fue sorprendente el escuchar 
a Zacarías declarar: “Escucha pues, ahora, 
Josué sumo sacerdote, tú y tus amigos que 
se sientan delante de ti, porque son varones 
simbólicos. He aquí, yo traigo a mi siervo 

el Renuevo” (Zac. 3:8). “[...] con ese oro y 
esa plata haz una corona, la cual pondrás 
en la cabeza del sumo sacerdote Josué, hijo 
de Josadac. Y le dirás a Josué, de parte del 
Señor Todopoderoso: Éste es aquel cuyo 
nombre es Renuevo, pues echará renuevos 
de sus raíces y reconstruirá el templo del 
Señor. Él reconstruirá el templo del Señor, 
se revestirá de majestad y se sentará a go-
bernar en su trono. También un sacerdote 
se sentará en su propio trono, y entre ambos 
habrá armonía” (Zac. 6:11-13).

 ¿Un sacerdote en un trono? ¿Cómo es 
posible? ¿Un hombre llamado Josué, que 
es el Renuevo, es sacerdote y rey a la vez? 
Es interesante notar que el nombre Josué, 
más correctamente Yoshua o Yeshua, 
significa “Salvación”, en hebreo.

 Después de reconstruir el Templo, 
los judíos retomaron los 
sacerdotes regulares. Los 
corderos que serían sacri-
ficados eran cuidados por 
pastores que trabajaban en 
el campo, a unos diez kilóme-
tros al sur de Jerusalén, cerca de 
la pequeña aldea de Belén, donde 
el rey David mismo había sido pastor 
de ovejas alguna vez.

 El profeta Miqueas había pronun-
ciado una profecía curiosa acerca de 
Belén: “Pero tú, Belén Efrata, pequeña 
para estar entre las familias de Judá, de 
ti me saldrá el que será Señor en Israel; 
y sus salidas son desde el principio, 
desde los días de la eternidad. [...] Y 
él estará, y apacentará con poder de 
Jehová, con grandeza del nombre de 
Jehová su Dios; y morarán seguros, 
porque ahora será engrandecido hasta 
los fines de la tierra. Y éste será nuestra 
paz” (Miq. 5:2-5).

Marionetas políticas
 Con la muerte de los profetas me-

nores, desde Miqueas hasta Mala-
quías, la profecía cesó, y Dios pare-
ció permanecer en silencio durante 

cuatrocientos años. Esto parecía extraño, 
porque los judíos se estaban acercando más 
y más a esa marca de 490 años (70 sietes) 
profetizada por Daniel.

 Pero, en vez de mejorar, las cosas empeo-
raron. Los judíos pasaron, de ser goberna-
dos por el poder relativamente moderado 
de Persia, a ser gobernados por Grecia y 
su joven rey, Alejandro Magno. Luego de 
la muerte de Alejandro, los gobernantes 
griegos comenzaron a perseguir a los judíos 
devotos. En el clímax de esta persecución, 
fue sacrificado un cerdo en el Templo. En 
respuesta, algunos guerreros judíos heroicos, 
llamados los Macabeos, retomaron Jerusalén 
y rededicaron el Templo. La celebración 

“Dios había llamado 

a Abraham para que 

saliera de Babel. Ahora, 

los judíos estaban 

exactamente donde 

habían comenzado: el 

punto de partida”.

Esperando al Mesías
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DESDE... 

ASUNCIÓN 
Por SOFÍA GALEANO,
Asesora de Prensa de la Unión Para-
guaya y periodista de Nuevo Tiempo.

Desde un recoveco de 
la ciudad de Asunción, 
sentada en el balcón de 

un alto edifi cio, observaba cómo 
la noche esperaba a las estrellas 
y cómo el atardecer dibujaba 
en el cielo los tenues refl ejos 
del sol, que cansado de un día 
agotador se sumergía tímido en 
las tranquilas aguas de la bahía 
del Río Paraguay. 

Observaba una ciudad de en-
sueños, de colores, cargada de 
historia; con el dulce sonido de 
fondo de una guarania, en donde 
la mezcla de edifi cios coloniales 
y modernos se escondía entre las 
fl ores blanco-amarillas y rosadas 
del árbol de Tajy Poty, haciendo 
de este bello paisaje un recorrido 
por mis recuerdos. 

Paralelamente, veía una ciudad 
perseguida por las manecillas del 
reloj, que murmuraba el sonido 
de bocinas y de sirenas de am-
bulancia; en donde las personas 
dejaban huellas apuradas y el 
estrés se llenaba de los humos 
de los automóviles. 

Miraba cómo estas personas 
necesitan detenerse tan solo 
durante un minuto, para admirar 
ese atardecer y de esta manera 
valorar la vida. Y, por sobre todas 
las cosas, valorar al Creador de 
la vida, para cambiar su rumbo 
desenfrenado y darle un toque 
de esperanza a su existencia. 

Y, con una mirada a lo lejos, 
pensaba en el gran desafío que 
tenemos, como adventistas, de 
convertirnos en lumbreras en el 
camino de estas personas. 

de este acontecimiento se transformó en la 
fi esta hebrea de Janucá, la fi esta de las luces.

 Más tarde, Israel fue conquistado por 
el Imperio Romano, que gobernaba con 
puño de hierro e impuso grandes impues-
tos al pueblo judío. Estos estaban ahora 
esparcidos, y vivían por todo el territorio 
de Israel. Así que, fue un desconcierto 
cuando el gobernante romano Augusto 
Cesar ordenó que todo el pueblo debía 
regresar a la ciudad de su tribu original, 
con el fi n de que pudieran ser contados y 
pagaran sus impuestos.

 Entre aquellos que comenzaron a hacer 
arreglos para viajar, se encontraba una 
pareja desposada que vivía en una pequeña 
aldea, cerca del Mar de Galilea. Esta pareja, 
Yosef y Miriam, era descendiente de la 
tribu de Judá, por lo que tuvo que realizar 
la travesía de 130 kilómetros hacia el sur, 
a Judea, a fi n de registrarse allí.

 Antes de partir, repentinamente Yosef y 
Miriam recibieron la noticia que cambiaría 
su mundo para siempre, así como el mundo 
entero. De la nada, Gabriel, el mismo exal-
tado ángel que alguna vez hubo visitado a 
Daniel, se le apareció a Miriam y le anun-
ció: “No temas, porque has hallado gracia 
delante de Dios. Y ahora, concebirás en tu 
vientre, y darás a luz un hijo, y llamarás su 
nombre [Yeshua]. Este será grande, y será 
llamado Hijo del Altísimo; y el Señor Dios 
le dará el trono de David su padre; y reinará 
sobre la casa de Jacob para siempre, y su 
reino no tendrá fi n” (Luc. 1:30-33).

En el cumplimiento del tiempo
 Mientras tanto, allá en Persia, algunos 

hombres habían estado estudiando. Eran 
sabios que vivían en la misma tierra que 
los sabios babilonios. Quedaron fascinados 
por las profecías que hablaban de la venida 
del Mesías judío. Al combinar su estudio de 
las Escrituras hebreas con su interés en la 
astronomía, estos estudiosos pusieron sus 
ojos en el cielo nocturno occidental, y co-
menzaron a planifi car un viaje al oeste, hacia 
Judea, con una escolta montada y algunos 

regalos cuidadosamente seleccionados.
 A fi nales del otoño, los pastores de ove-

jas en los campos de las afueras de Belén 
estaban haciendo lo que siempre hacían: 
cuidando de las ovejas que serían utilizadas 
como sacrifi cio en Jerusalén. Los rebaños 
estaban en las colinas porque todavía no 
había llegado la estación lluviosa; cuando 
llegaban las lluvias, los corderos nacían en 
las cuevas que rodeaban Belén.

 Pero, en esta noche otoñal, mientras los 
pastores cuidaban de sus ovejas, su mundo 
fue repentinamente cambiado... ¡por un 
cielo colmado de ángeles! Uno de ellos 
dijo: “No temáis; porque he aquí os doy 
nuevas de gran gozo, que será para todo el 
pueblo: que os ha nacido hoy, en la ciudad 
de David, un Salvador, que es CRISTO el 
Señor. Esto os servirá de señal: Hallaréis 
al niño envuelto en pañales, acostado en 
un pesebre” (Luc. 2:10-12).

 Después de todo este tiempo, después 
de tantos años de separación, repentina-
mente todo estaba cambiando. Todo tipo de 
personas, pobres y ricos, judíos y gentiles, 
estaba siendo atraído a una cueva humilde, 
donde un recién nacido llamado Yeshua 
recostaba su suave cabeza.

 Este mismo Yeshua, alguna vez, había 
recorrido un jardín paradisíaco repleto de 
animales, llamando a un hombre y a una 
mujer jóvenes: “¿Dónde estás tú?”; y ahora 
había regresado. Esta vez, a una cueva oscura 
llena de animales, con el fi n de estar juntos 
nuevamente, con un hombre y una mujer 
joven. Había venido con el propósito de tender 
un puente sobre el abismo de separación; para 
volver a unir a la raza humana, para ponerle 
fi n al pecado, para expiar la transgresión, 
para traer la justicia perdurable, para hacer 
nuevas todas las cosas. 

Cordero, Sacerdote, Rey, Yeshua, Mesías, 
Emanuel, Jesús. Una vez más, Dios estaba 
con nosotros. 

Referencias
 1 Solomon Northrup, Twelve Years a Slave (Mineola, 

N.Y.: Dover Publications, 2000), pp. 81, 82.
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En el frente

No. Su auto no es el más caro del 
mundo. No es el One-77 de Aston 
Martin, valuado en 1,8 millones de 

dólares. No. Su auto no es el más rápido 
del mundo. No es un Bugatti Veyron Súper 
Sport, que alcanza una velocidad de 430 
km por hora.

No. Su auto es un viejo Dodge de 1928. 
“Armé este auto por pedazos. Y anda muy 
bien; es fi el. Estoy envejeciendo con felici-
dad, contento por trabajar para el Señor. 
¿Sabes lo que es llegar a esta edad así? Me 
siento como Juan en la isla de Patmos”.

Sí. Él también se llama Juan. Y desde 
hace 62 años está casado con Violeta. 
Son adventistas hace 33, y viven hace 60 
en la misma casa, en la ciudad de Salto, 
República Oriental del Uruguay. Para ser 
más exactos, tienen 6 hijos, 15 nietos y 7 
bisnietos. Les presento a Juan y a Violeta 
Núñez, dos entusiastas misioneros laicos.

Un auto misionero
Si hay algo que este matrimonio siempre 

tuvo en claro es que ellos también tenían 
que hacer su parte. Por eso decidieron que, 
teniendo alimento y ropa, podrían vivir; todo 
lo demás estaría dedicado a la construcción 
de un templo en una localidad llamada 
San Antonio, situada a 22 km de la ciudad 
Salto. Allí no había un templo adventista.

 Juan y Violeta comenzaron este proyecto 
hace once años, cuando él había pasado 
largamente la séptima década de vida y 
cuando ella estaba por dejar la sexta. 

Sin embargo, hubo una serie 
de problemas: ellos nunca habían 
levantado un templo, y tampoco 
tenían dinero para hacerlo. Pero, 
eso no alcanzó para detenerlos. 
Avanzaron por fe.

La iglesia compró un terreno con 
una construcción muy precaria. Lue-
go, Juan y Violeta transformaron ese 
lugar en un comedor, una escuela, 
una sala de primeros auxilios, una 
sala de consejería familiar y una iglesia. 
Realizaron un trabajo de entrega total. 
Abandonaron la posibilidad de remodelar 
su propia casa y de comprar un auto cero 
kilómetro, para destinar su dinero a Dios.

Así, Juan (mecánico de profesión) res-
tauró un automóvil marca Dodge de 1928, 
que sería el transporte que los trasladaría 
de un lado al otro en el proceso de la cons-
trucción. El viejo vehículo sirvió como 
colectivo, camión y ambulancia. 

“No fue fácil dejar la iglesia central de 
la ciudad y empezar una congregación de 
la nada. Pero Dios nos guió. Hoy somos 25 
miembros”, explica Juan. Y luego comenta 
cómo consiguieron los recursos. “Los mis-
mos hermanos donaban cosas. Y también 
salí a pedir donaciones de materiales. Como 
soy bastante conocido en la ciudad por mi 
profesión de mecánico, me donaban arena, 
piedra, cal... Un amigo comerciante, que 
no es adventista pero que había estado 
en el Sanatorio Adventista del Plata, en 
Entre Ríos, Argentina, nos dio chapas y 

otros materiales, cuando no teníamos ni 
un peso para darle. Le pagábamos cuando 
conseguíamos el dinero. Pero él siempre 
nos daba más de lo que le pedíamos. Tam-
bién reciclábamos muebles para vender”.

“Juan es el anciano de la iglesia; y nuestro 
método central para ganar almas es este 
(declara Violeta, quien fue durante varios 
años la hermana más ganadora de almas 
del Uruguay): hacernos amigos, primero. 
Luego, los ayudamos con medicamentos, 
con ropa y comida... Recién después les 
damos los estudios bíblicos”.

Según ella, el descanso sabático y el 
tema del diezmo son las dos cuestiones que 
más les cuesta poner en práctica a quienes 
estudian la Biblia. “Me acuerdo de mis ini-
cios en la actividad misionera. Era recién 
bautizada, y me citaron para un sábado a 
las 15. Me dieron tres hojitas del curso ‘La 
fe de Jesús’, y con eso salí y di mi primer 

“Tenemos que

 Juan tiene 87 años y Violeta, 80. Ni su edad, ni sus problemas ni sus 

enfermedades impiden que cumplan su misión.

seguir”

Juan y Violeta, junto a su viejo auto. 
Cada sábado, el vehículo recorre 

44 km, y a veces más.
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estudio bíblico. Me dio tanta alegría, paz 
y emoción dar estudios bíblicos... Estaba 
tan feliz. Quería gritar. Quería que todos 
sepan lo que aprendí”.

Un momento difí cil
A pesar de esto, no todo fue felicidad 

en la vida de los esposos Núñez. Juan está 
operado de un cáncer casi fulminante. 
Ocurrió hace doce años, justo antes de 
emprender el proyecto de la nueva iglesia. 
El médico le comunicó que le quedaban dos 
meses de vida. Entonces, Juan aprovechó 
la oportunidad de predicar al profesional 
de la salud. Le dijo que si Dios quería, 
podía curar el cáncer. El médico confesó 
ser ateo, pero le recomendó: “Si Ud. cree 
en Dios, ore. A esta altura, es lo único que 
puede hacer”.

Contra todo pronóstico, Dios obró. Al 
fi nalizar la delicada operación a la que 
Juan fue sometido, el médico expresó: 
“Estás sano. Tu Dios tenía razón, y me dejó 
mal parado frente a mis colegas. Tu Dios 
‘chasqueó’ a todos los médicos”.

 Los problemas de salud ya habían 
golpeado fuertemente en la vida de Juan 
y de Violeta. “Yo estaba tranquila, vivía 
en paz”, relata Violeta, “pero de repente 
nuestra hija de catorce años se enfermó. 
No había manera de poder curarla. Fuimos 
a iglesias de varias religiones, para que 
oraran por ella”. 

“Hemos sufrido mucho”, agrega Juan. 
“Cuando mi hija estaba enferma, yo no 

dormía. Pasaba toda la noche despier-
to, cuidándola. Iba a trabajar a mi taller 
mecánico sin dormir. Llegué a perder la 
memoria. Me olvidaba de lo que me decían 
mis clientes”. 

En medio de esa crisis, conocieron a la 
Iglesia Adventista por medio de Enrique 
Deliza, un colportor que llamó a la puerta 
de la familia Núñez. “Le pregunté si tenía 
una Biblia, y me dio una. También, le 
pregunté por alguna iglesia que guardara 
los Diez Mandamientos”, comenta Violeta. 
Luego de recibir los estudios bíblicos, ella 
se bautizó en la iglesia. 

Semanas más tarde, su hija se sanó. “Yo 
me ponía de rodillas al lado de la cama de 
ella, la veía dormir con tranquilidad y se me 
caían las lágrimas; es decir, eran lágrimas 
de felicidad”, confi esa Juan.

Un espíritu inquebrantable
Sin embargo, él tardó un poco más en 

entregar su vida a Cristo. Cuando lo hizo, 
compartió al ciento por ciento el espíritu 
misionero de su esposa.

“Hay que buscar la verdad, y únicamente 
la verdad. Para mí, el evangelio es una 
ciencia muy grande. La Biblia es un libro 
de ciencia avanzada, pero la gente no le 
dedica el tiempo y el interés. La persona 
que lee la Biblia con la mente y el corazón 
se transforma como nosotros nos transfor-
mamos”, testifi ca Juan. “Creo mucho en la 
humildad. Tenemos que ser humildes; si 
no, la testifi cación no funciona. Siempre 
digo entre los mecánicos que la humildad 
es como el aceite para el motor”.

Juan y Violeta siguen predicando. Tienen 
lo que ellos llaman “enfermedades de viejo”, 
como artrosis y trombosis. No importa. 
Siguen. “Cuando el Espíritu Santo vive en 
el corazón del discípulo, solo la muerte 
es el límite para detenerse. No podemos 
parar ahora. Tenemos que seguir. Todavía 
hay personas que no conocen a Jesús. Se-
guiremos predicando mientras tengamos 
vida”, declaran.

El viejo Dodge sigue andando. Juan y 
Violeta, también. 

Por Sebastián Castillo Dutra, líder de Comu-
nicación y de MiPES de la Unión Uruguaya.

¿Cuál es límite de un misionero que lo 
deja todo para servir al Maestro? ¿Hasta 
dónde y hasta cuándo un discípulo de Jesús 
se mantiene activo en el cumplimiento de 
la misión? ¿Qué motiva a las personas que 
abandonan todo por el servicio al prójimo? 
Conocer a Juan y a Violeta fue conocer a 
dos personas que están dispuestas a todo 
por la causa de Dios.

Ni siquiera su edad les impidió levan-
tar un templo. La construcción llevó 
sus laboriosos siete años. No fue fácil la 
tarea. No obstante, llegó a término por 
el compromiso de Juan y de Violeta con 
la misión. Frente a los problemas que 
surgían, especialmente los económi-
cos, siempre aparecía la oportunidad 
de abandonar. 

Sin embargo, eso no tenía lugar en 
sus corazones. Habían adoptado a las 
personas de San Antonio como si fue-
sen su familia. Las personas llegaban a 
ellos con sus problemas, con sus cargas, 
con sus necesidades, y cada uno era 
atendido por Juan y por Violeta como 
si fuera el único.

Un día, ellos no tenían nada de dinero. 
A los pocos minutos, llegó un cliente del 
taller mecánico de Juan, muy contento 
por lo bien que había quedado el auto. 
Le pidió que no se ofendiera por lo que 
iba a hacer: el cliente le pagó el doble de 
lo que Juan le estaba cobrando.

 En una oportunidad, al viejo Dodge 
se le había roto la barra de dirección. 
Conducir así es imposible; pero Juan se 
dio cuenta de la avería luego de hacer 
los 22 km de distancia que había entre 
la iglesia y su casa. Llegaron bien. 

Juan y Violeta hacen su parte. Ellos 
podrían dedicar sus días a cualquier otra 
cosa, máxime a su avanzada edad. Sin 
embargo, dentro de ellos no se extingue 
el denuedo del discípulo comprometido. 
No hay enfermedades, ni desgaste ni 
dolores cuando existe una misión clara 
en el corazón.

UNA MISIÓN
   CLARA

5 consejos  de Juan y Violeta para ganar almas

Visiten a la gente.
Expliquen las lecciones despacio, 
sin apuros.
Haga que sus estudiantes asistan a 
la iglesia.
Una vez allí, trátelos con amor cristiano.
Testifi quen con el ejemplo. Las ac-
ciones dicen más que las palabras.
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Quiero saber

Diversiones
           dudosas

¿Hay en los escritos de la Sra. de White ejemplos concretos de diversiones 

inconvenientes para un cristiano?

Elena de White hace una diferencia 
entre recreación y diversión. Defi ne 
la diversión como una búsqueda de 

placer que con frecuencia conduce a un 
exceso, lo cual consume las energías nece-
sarias para el trabajo y para los verdaderos 
propósitos de la vida (La educación, p. 203). 
La siguiente es una mención escueta de 
algunas de estas diversiones que la autora 
considera poco recomendables.
1.  Los juegos de naipes. La autora es-

cribió sobre la necesidad que tienen los 
estudiantes de distracción y de ejerci-
cio. Al mismo tiempo, les recomendaba 
prestar atención a la infl uencia que las 
diversiones ejercen sobre la salud fí si-
ca, mental y moral. Entonces, señaló: 
“Debería prohibirse el juego de naipes”. 
Argumenta que ese tipo de diversiones 
no benefi cia al cuerpo, la mente o el 
espíritu; y por el contrario, esa destreza 
conduce al deseo de obtener benefi cio 
personal que puede conducir a la ruina 
(Testimonies, t. 4, pp. 651-653; Mensajes 
para los jóvenes, pp. 377, 378).

2. El teatro y el circo. Dice la autora: 
“Entre los placeres más peligrosos se 
encuentra el teatro. En vez de ser una 
escuela de moralidad y virtud como a 
menudo se dice, es el foco mismo de la 
inmoralidad. Estos entretenimientos 
fortalecen y confi rman hábitos vicio-
sos y propensiones pecaminosas. [...] 

La única conducta segura es evitar el 
teatro, el circo y cualquier otro lugar 
dudoso de diversión” (Testimonies, t. 4, 
pp. 651-653; Mensajes para los jóvenes, 
p. 378).

3.  El baile, el ajedrez y las damas. 
La Hna. White no hallaba que ciertas 
diversiones fueras benefi ciosas. “La re-
creación es necesaria para los que hacen 
trabajo fí sico, y mucho más aún para 
aquellos cuya labor es principalmente 
mental [...]. Hay diversiones como el 
baile, los naipes, el ajedrez, las damas, 
etc., que no podemos aprobar, porque 
el Cielo las condena. Estas diversio-
nes abren la puerta a grandes males. 
No son de infl uencia benéfi ca sino de 
infl uencia excitante, y despiertan en 
algunas mentes la pasión por los juegos 
que inducen a jugar por dinero y a la 
disipación. Todos estos juegos deberían 
ser condenados por los cristianos y 
sustituidos por algo perfectamente 
inofensivo” (Testimonies, t. 1, pp. 514, 
515; Mensajes para los jóvenes, p. 390).

4. El billar. “El verdadero cristiano no 
deseará entrar en ningún lugar de di-
versión ni ocuparse en ningún entrete-
nimiento sobre el cual no pueda pedir 
la bendición de Dios. No será hallado 
en el teatro, ni en la sala de billar ni en 
salones donde se juega a los bolos. [...] 
” (Review and Herald, febrero 28, 1882; 

Mensajes para los jóvenes, pp. 396, 397).
5. Las carreras de caballos y el boxeo. 

El consejo de la Sra. de White es claro: 
“Mientras rehuimos lo falso y artifi cial, y 
descartamos las carreras de caballos, los 
juegos de naipes, las loterías, los asaltos 
de boxeo, las bebidas alcohólicas y el 
consumo de tabaco, debemos proveer 
fuentes de placer que sean puras, nobles 
y elevadoras” (El hogar cristiano, p. 453).

6. El fútbol, el cricket, etc. La Sra. 
de White hace referencia al fútbol 
americano y a otros deportes, a veces 
violentos. “Algunas de las diversio-
nes más populares, como el fútbol y el 
box, se han transformado en escuelas 
de brutalidad” (La educación, p. 210). 
“Partidos de cricket y fútbol, y carreras 
de caballos, absorben la atención” (La 
temperancia, p. 125).

Es evidente que Elena de White entendió 
la necesidad que jóvenes y adultos tienen 
de sociabilidad y recreación. Por eso, invita 
a elegir lo mejor para la salud integral y la 
comunión con Dios, sin abusos ni fanatismos 
de ningún tipo. 

Ella temía que entretenimientos sencillos 
condujeran a algunos al juego por dinero 
y a ciertos ambientes perjudiciales. “No 
condeno el ejercicio sencillo del juego de 
pelota; pero aun esto, con toda su sencillez, 
puede ser llevado a la exageración” (El hogar 
cristiano, p. 453).
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Una antigua mentira no tiene por qué

 hacernos daño hoy.

“Seréis

Eva no podía oír el monólogo inte-
rior del fascinante personaje que 
ondulaba a pocos metros de ella. 

Construirás tu futuro sobre una mentira. Tú 
no sabes todavía lo que es una mentira; nunca 
has oído esta palabra. No te preocupes. En 
pocos minutos sentirás su calor, hasta que 
un día te quemes. Pero, por ahora no pensa-
rás en aquel día. Vamos, relájate. Prepárate 
para descubrir un nuevo mundo, con otros 
horizontes, más amplios, más lúcidos, más...

“Entonces la serpiente dijo a la mujer: 
No moriréis; sino que sabe Dios que el día 
que comáis de él, serán abiertos vuestros 
ojos, y seréis como Dios, sabiendo el bien 
y el mal. Y vio la mujer que el árbol era 
bueno para comer, y que era codiciable 
para alcanzar la sabiduría; y tomó de su 
fruto, y comió; y dio también a su marido, 
el cual comió así como ella” (Gén. 3:4-6).

“Seréis como Dios”. El tentador estaba 
prometiendo algo que él mismo había 
deseado, pero que no había conseguido. 
“Tú que decías en tu corazón: Subiré al 
cielo, en lo alto, junto a las estrellas de 
Dios, levantaré mi trono, y en el monte del 
testimonio me sentaré, a los lados del norte, 
sobre las alturas de las nubes subiré, y seré 

semejante al Altísimo. Mas tú derribado 
eres hasta el Seol” (Isa. 14:13-15).

Lucifer había deseado gozar de las 
mismas prerrogativas que Dios; no de 
parecerse a él y dar gloria a su nombre. 
En su corazón, había germinado la idea 
de separarse del Dios que lo había creado 
y glorifi car su propia persona. Y, a pesar 
de no haber conseguido esa gloria tan 
buscada, sedujo a Eva con la idea de que 
sí se la puede conseguir. 

Desde aquel momento, todos los repre-
sentantes de la raza humana albergamos 
en nuestro interior aquella rebelión del 
tentador, y de una manera u otra recla-
mamos la promesa de “ser como Dios”; 
de ponernos en lugar de él; de poner otras 
cosas en lugar de él, para nuestra gloria 
personal. La magistral mentira se hizo 
carne en nuestros genes.

Desde aquel desgraciado momento 
en el jardín del Edén, nuestro corazón se 
encumbró. Desde ese momento, damos la 
bienvenida a todo lo que nos da la razón; 
a lo que nos enaltece, lo que nos sublima; 
lo que nos hace lucirnos por encima de los 
demás. Y así, todo aquello que nos niega 
esta experiencia se convierte en afrenta.

Es curioso, pero por lo general aprende-
mos textos bíblicos de memoria, o volvemos 
a leerlos, cuando nos aportan ánimo, nos 
recuerdan promesas, nos recuerdan el amor 
de Dios. Pero, no sé si aprendemos textos 
que nos recuerdan nuestras limitaciones 
y nuestra condición de pecado.

¿Y si acaso, para entender mejor por qué 
no tenemos una relación más signifi cativa 
con Dios empezáramos por el comienzo? 
Imaginémonos allá, confundidos, como Eva 
en el jardín del Edén, dejándonos subyugar 
por la visión de ser como dioses. Creo que 
nos ayudaría mucho este ejercicio. Sería 
más fácil poner las cosas en su buena 
perspectiva, poniendo a Dios en su lugar 
y a nosotros en el nuestro.

El sol seguía brillando, las fl ores seguían 
dando su perfume; Dios los seguía amando, 
a pesar de su enorme tristeza. Pero algo se 
rompió en aquel momento. Eva no tardó 
en darse cuenta; Adán, tampoco. El “ser 
como dioses” no era tan fantástico como 
se lo habían pintado. En realidad, era 
horrendo. Todo lo bello que antes habían 
experimentado ya no estaba más. 

Pero, gracias a Dios, hay mucho que 
podemos aprender de aquel error. 

como
Dios”




